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A  NUESTROS SÜSCRITORES.
E l  C a m p o  publicará  

cu an tas rev is ta s y  n otas  
f e  sirvan  rem itir  á  esta  
Direccii'iii lo s  euscritores, 
referen tes á  cacerías, e n ­
sayos a g r íc o la s , prepara­
c ió n  d e  cab a llo s  de carre­
ra, productos pura  san gre  
y  m ed ia  sa n g r e , esp ec ia ­
lid a d es en  lo s  varios ram os 
de la  a g r icu ltu ra , ja rd i­
n ería  y  tod os lo s  gén eros  
d e sport ,  con  la  so la  con­
d ic ión  de que e l  rem iten te  
firm e e l  escr ito , com o g a ­
rantía  y  segu rid ad  cu  e l 
in form e.

E s ta  firm a n o  se  p u b li­
ca rá , s i a s í lo  desea  el 
suscritor.

L a  R edoccióu  de E l 
Cam po  no se  hace  so lid a ­
r ia  de lo s  ju ic io s  que om i­
ta n  en  lo s  escritos. T e­
rreno n eu tra l á  todas las  
o p in io n es , cada cu a l p o ­
drá esp o n er  y  razonar las  
su yas . U n ica m en te  se  re­
serva  e l  dereclio  de re­
v is ió n , in d isp en sa b le  en  
tod o  periódico.
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CRONICA DE ESGRIM A.
La esgrima española se 

regenera. Las salas de ar­
m as florecen y  se reprodu­
cen en Madrid como nunca 
se vió desde sus buenos y  
ya pasados tiempos del si­
glo XVI y  del xv ir .

N o dos salas de armas 
solamente, como hace diez 
años, sino nueve, nueve 
lujosas salas e.visten hoy 
en Madrid, bien instala­
das todas, muy lujosas a l­
gunas, y sabia y  hábil­
mente dirigidas, de las 
nueve, cinco cuando m e­
nos.

Los hermanos Carho- 
n e l l . reforzados además 
por el concurso de Gar- 
uier, el excelente maestro 
que en Santander ha f ir ­
mado notables tiradores 
en tiempo por demás bre­
ve y escaso; el Zuavo, el 
siempre simpático Nico­
lá s, maestro de los maes­
tros madrileños; los Brou- 
tiu, A quilesy  León, sejia- 
radanieute. trabajando en 
sus r e s p e c t iv a s  s a la s ,  
hecho «jue los buenos afi­
cionados lamentan y de­
ploran ; Macorra y Meri­
no, los mayorazgos de la 
antigua tradición castella­
na; y finalmente, Merelo, 
Sauz y Guillen, todos se 
hallan eu medio de la eu- 
tusiasta actividad de sus 
discípulos y i>aríidariüs, 
dirigieudu nueve salas de 
armas.

Esto jamás se había v is­
to en Madrid.

Y  no está, bueno es de­
cirlo, el adelanto eu que
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11 EL CAMPO.

materialmeute hayan aumentado salas y profeso­
res de armas de esa suerte. E llo no sólo ha de ser 
causa de regocijo y  júbilq para el aficionado, por- 
q̂ ue demuestra que si existen es que hay discípu­
los que las sostienen, sino que en las salas que 
citamos, mejor dicho, en la actual esgrima madri­
leña se ha pronunciado una marcadísima reacción 
hacia la buena y clásica escuela española, la gran 
escuela del terreno, la práctica y positiva, que siu  
estar reñida con la destreza y  el artificio, antes 
atendió á la  verdad que á lo convencional y  capri­
chosamente arbitrario.

La vergonzosa decadencia en que nos habíamos 
sumido, nos llevó al extremo inmoderado de ridi­
culizar y mofar cuanto tenía sabor patrio, por el 
afán servil d e  imitar á ciegas á  sólo lo que del ex­
tranjero nos venía, sin  pararnos á meditar en si 
siempre lo nuestro mereció ser sustituido por lo 
nuevo y  desconocido. Esto, por desgracia, fué mal 
que se apoderó de todo el cuerpo de la nación e s ­
pañola.

Nuestro pueblo olvidó un dia el Komancero 
para aprender el Mambrú,’ y . nuestros eruditos 
postergaban á Calderón para ensalzar á Racine. 
¿Que, pues, de e.xtraño que eu órdenes inferiores 
de la vida, bien que la esgrima no lo sea tan infe­
rior, otro tanto y aun más sucediera?

N o es, por desgracia, incomprensible que aléa­
nos maestros franceses, buenos ó medianos flore­
tistas, arribados aquí á la ventura, ahogaran por 
entero el arte de la espada y alcanzaran á poner 
en boga cierta esgrima de sable, que de todo tenia 
menos de tal, sin abolengos ni antecedentes, in ­
ventada al capricho, cercenando así impíamente 
los timbres y laureles de la linajuda y clásica es­
grima española.

Gálvez de Zea, sobrino del gran maestro Zea, 
Muñoz y Dueso, fueron las víctimas expiatorias 
de la bárbara y mejor que bárbara, bizantina in­
vasión. E s verdad que hubo un tiempo— del que 
nos vamos apartando bastante— en que para todo 
español culto eran sinónimos francés  y  perfecto; 
hubo días— días tristes— en que para ser m o­
derno, adelantado é hijo del siglo, era preciso co­
piar de todo en todo á Francia.

Pero la historia humana, que anda, como dice el 
filósofo Vico, repitiéndose sin cesar en unas m is­
m as vueltas y ciclos, y tomando el hombre de 
nuevo loque poco antes desechara hastiado, vuelve 
hoy los vientos de la  fortuna hacia esta me­
nospreciada escuela española de esgrima, y por 
París, Italia y  Alemania renacen y retoñan nue­
vamente las enseñanzas que tanto se menospre­
ciaron.

E l nuevo Schlegel de la espada y  daga es el 
acreditadísimo tirador parisiense Meriguac, que 
en su sala de armas ha comenzado desde liace 
dos años las antiguas mencionadas armas, y en 
sus lecciones, ejercicios y  aprestos ha extirpado 
para siempre el enojoso y sobremanera estéril con­
vencionalismo que dividió el arte del florete en 

•juego del terrenó y  juego de sala.
N o se hace esto ¿quién lo duda? sin enérgicas 

protestas de los entusiastas frenéticos del florete, 
n i sin que sea objeto el nuevo arte de la espada de 
las finas y punzantes ironías de los que podrían 
llamarse tiradores académicos ó estáticos.

Alguno hay tan amargado y  quejoso como el 
sentimental escritor Corthey, que entiende que la  
nueva espada va á echar por tierra hasta las leyes 
y  hábitos del honor. ¿Qué digo? Cree Corthey que 
si triunfa definitivamente el uso de la espada, su 
influencia se hará sentir de modo deplorable, más 
que en la misma esgrima, en las costumbres todas 
de la sociedad (!).

Mas, aparte dejando digresiones y  cogiendo el 
h ilo  otra vez de nuestro discurso, es el caso que 
después de devaneos sin fin hemos venido á dar

en el principio que proelama Claude Lamarche, 
autor flamante y  que es en la moderna esgrima el 
Descartes revolucionario, inventor del nuevo mé­
todo de que una cosa es el florete y otra la espa­
da, y  si a llí se requiere mucha mano y  mucha 
contra, aquí lo que se pide es mucha cabeza y  m u­
chos pies. ¡ Qué novedad! ¡Esta es la buena nueva!

Hace doscientos años había ya dicho Pérez de 
Mendoza, maestro español, «que es la esgrima 
cosa que se ha de buscar primero en el entendí- 
miento que en las manos.»

N o es esto negación de todo arte, muerte y fin 
de la  esgrim a; antes bien, confirmación plena de 
que lo uno y lo otro son indispensables; pero en 
primer término es menester el dominio de la ca­
beza , del entendimiento, que es quien dirige y  
l lé v a la  acción del cuerpo. Decía B o sc a u :« Y lo  
que algunos diéeo-que en las afrentas, donde 
más es menester, allí todo el artificio y toda !a 
destreza se olvidan, no lo apruebo; porque cierta­
mente los que eu tal tiempo pierden e l a r te , de 
creer- es que ya de miedo tenían perdido el corazón 
y  el seso.»

*  *

No era antes tan fácil como hoy abrir una sala 
de armas.

En los días de nuestros mayores pedíanse mu­
chas condiciones para gozar del título de maestro 
de armas. H oy abre el que quiere su sala, como si 
abriera uua tienda de ultramarinos. Nada se exige 
ni p id e; hasta ni saber tirar. Es verdad también 
que ahora es un oficio, cuando más una profesión, 
al paso que antes era un orden, y  se decían y va­
lían por caballeros tenientes de armas, cuyo ori­
gen venía nada menos, según jura y perjura Cá­
cala, de la  vieja orden de los Teutónicos, fundada 
allá por los años de 1191.

Vean los noveles maestros todo lo que en los 
viejos tiempos era menester para llamarse lo que á 
ellos apenas les cuesta más que la voluntad de 
hacerlo y las facturas del tapicero y  estuquista.

Había exámenes j>úblicos de teórica y  práctica 
para conquistar el título de Maestro de armas, 
que era el primero, y otros más complicados y  pre­
miosos para el de Teniente mayor examinador,

Algunas de estas pruebas públicas se han hecho 
célebres, como la sostenida por Mendoza Quijada, 
maestro del príncipe Baltasar, hijo del rey Don 
Felipe IV , en la que contendió contra diez y á 
los diez venció.

Los Reyes Católicos fueron los que en 1478 
confirieron el primer título de Maestro mayor á 
Gómez Dorado, otorgando al efecto varias orde­
nanzas que se han seguido al pie de la  letra hasta 
los últimos tiempos.

E l título concedido por los Reyes Católicos á 
Gómez Dorado era de Maestro mayor examinador 
en el arte de P alcstrina, dicho vulgarmente de E s­
pada y  Broquel. Los honores, privilegios y venta­
jas al título anejos, rezan ser en compensación de 
los servicios jirestados por el maestro Gómez Do­
rado al padre de D. Fernando, el rey D. Juan II 
de Aragón. Aquí tienen escudriñadores y  eruditos 
ocasión de averiguar si ese Gómez Dorado es el 
que con el mismo nombre figura entre los acom­
pañantes á Sicilia del Príncipe de Viaiia, y  si esa 
eircucstancia, unida á la de llamarse á la esgrima 
de espada el arte de Palestrina, con otras más que 
nos callamos ahora, permite abrigar la sospecha 
que siempre tuvimos de lo muy ligada que debe 
hallarse la  historia de la espada española, como 
arle de esgrima, cou la  italiana.

E l últim o Maestro de armas, á la  española, es 
D. Antonio Merino, discípulo de D. Faustino Zea, 
teniendo su título y  nombramiento de Teniente 
mayor la fecha de 1847. Y a apenas nos queda al­
gún compañero y condiscípulo del Sr. Merino. No 
recordamos en este momento más que al Sr. Mo­

reno Benítez, que fué también con D. José Cucala, 
Conde de V ia-5lanuel, Conde de Valmaseda, V illa- 
urrutia, D . Julián Romea, Orgaz y R iva Herrera, 
los últimos caballeros recibidos Tenientes mayores 
de armas.

Los títulos de todos éstos, como el del Sr. Me­
rino, están firmados por e l último de nuestros 
Maestros mayores, D. Faustino de Zea.

Con este título de Teniente mayor, los que lo  
poseían estaban habilitados para abrir sala, y en 
coDsecnencia entregarse á la enseñanza de las 
armas, lo que, como bien se advierte con sólo con­
siderar la  calidad de las personas citadas, no se 
hacía por oficio, sino por vocación, y  mejor dicho, 
profesión, como quien toma estado militar.

Josú DEL P e b o j o .

V ITICU LTU RA.

lA f i lo x r r a  y  las /Í íy arfu j.— A la rm a  iiiíon da J a-

A  continuación publicamos un trabajo de sumo 
interés para la viticultura de este país, en el que 
se desechan infundados temores y se desvanecen 
dudas bastante arraigadas en el ánimo de algunos 
entendidos labradores. Es el dictamen de la Co­
m isión nombrada por el Gobernador de Málaga 
para emitir dictamen acerca de la  resistencia de 
las vides americanas R iparias  á la filoxera, con 
motivo de la alarma injustificada producida por 

, algunos partidarios de la escuela insecticida.
Publicándole creemos prestar un servicio á los 

viticultores al indicarles el derrotero que deter­
mina el único medio hasta ahora posible de recons­
tituir nuestros arruinados viñedos.

H élo a q u í:

n E xcm o. S e ñ o r: Coando se hizo ostensible Ja filoxera en 
E u ro p a , así como b u s  desastrosos efectos sobre ¡a vi l , fué 
preciso poner á  contribución la in te lig en cia  de  los sabios y 
la p ráctica  de los v iñ ero s , y  nació, com o consecuencia n e ­
cesaria , la  idea  de una  lucha g en era l y  con stan te  con tra  
d icha  p lag a ; pero a l querer llevar á  la  p rác tica  este sen ti­
m iento unánim e de todos loa hom bres que tom arón  parto  
en  la  Cuestión, so orig inaron dos escnelss q u e , aunque 
encam inadas al m ism o fin , em pleaban al efec to  m edios to ­
ta lm en te  diferentes,

o L os unos ee p ropon ían  conservar las cepas europeas en 
su estado actual por m ed io  d e  in secticid as poderesua que 
constantem ente conspiraran contra la v ida  de las filoxeras, 
desahogando asi á tas cepas de la  pesada ca rg a  d e  su pará­
sito, á, fin d e  con segu ir  que siguieran vegeta n d o  y  dan d o 
fru to  indeflDÍdauiente.

» Los o tros, partiendo  d e  la ineficacia de los insecticidas 
y  de la  resistencia que a trib u ían  á a lgunas especies de 
origen americano, c reian  que e l  m ejo r m edio  de  d e fen sa  
consistía  en  salvar nuestras  v a ried ad es , trasp lan tándo las 
sobra pies robustos de  cepas am ericana^ que  les s irv ieran  d e  
reducto  con tra  la  filoxera.

nU na y  o tra  escuela han  venido, en  encarn izada  é in c e ­
san te  lu ch a , sacando á  la  p u b lic idad , y  n o  siem pre con 
b u en a  f e , loa fracasos d e  la escuela  co n tra ria , p a ra  llegar á 
n eg ar en  to ta lidad  su eficacia.

» Dichos fracasos han  sido frecuen tes en  am bos cam pos, 
debidos en  la  ú ltim a á  que la  adaptación  de los divcr.sas 
especies y  m u ltitu d  de variedades de  v ides traillas á  E u ­
ropa del nuevo m undo no hab ían  sido en A m érica objeto 
do estudios m etódicos y  racióneles, y  al en sa y ar su  ap lica­
ción en la  in n ltitud  de  terrenos y  clim as do  F ran c ia , ten ia  
neoesariaiuente que tropezarse con seriss d ificultades y  con 
no pocos desengaños p a ra  llegar á  precisar lo adaptación 
y  la  resistencia do a lg u n as, aunque pocas variedades.

» Y  en efecto , como cada especie y  aun cad a  variedad 
tien e  su  p a tr ia , y  á m edida que se aleja de  e lla , ó m ejo r 
dicho, que se divorcia de  las circunstancius que  le han p e r ­
m itido a lcanzar el m ayor gradg de perfección , dism inuyen 
cx traord innriam oute  en  su v igo r vegetativo, no es lógico, 
como dice la  D uquesa de  F llz -Jam cs, ped ir á  la  v id  am e­
rica n a , á  esta  colonia com puesta de  tan tas variedades, p ro ­
cedentes da todos los pun tos de  u u a  vastísim a com arca, 
que  so repartan  caprichiisam ente sobre la  siipsifieie de m si 
t ie rra  ex tran je ra , sin  e rro r de a lt i tu d , la ti tu d , suelo y  e x ­
posición.

vLos que no saben que  en ag ricu ltu ra  la s  circun: lanciaa 
locales de  terreno, c lim a , exposición , a ltitud  , e tc . ,  se iin- 
lonen y  determ inan desviaciones en las reg las geccralo»- 
08 que desconocen qiio p a ra  hacer uso de la  reg la  geni ral 

60 necesita  en cad a  reg ión  de term inar el coeficiente prác­
tico  que la ha  de hacer de inm ediata  y  sencilla  aplicación, 
d icen  a h o ra , después de la  m u ltitu d  de variedades enxaya- 
das y  de  saber las pocas cuy» adap tación  y  resistencia  se 
h a  reconocido h asta  la  fecha , quo en F ra n c ia  las vides 
am ericanas uo responden á las esperanzas que se  depositó 
en ellas.

íEste concepto, equivocado á todas luces, ha producido
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9U« efectos en E sp a ñ a , y  tim y particu larm ente  en M álaga, 
d onde e l in terés m ezquino de álg iín  partidario  y  especu la­
do r de  los insecticidas hizo particu larizar la  cuestión  á  la  
especie denom inada R ip a r ia ,  que es la  que sim boliza la  
profesión do fe  de nuestros v iticu lto res en esta  m ate ria  y  
la  que p recisam ente  sirve de pun to  de p a rtid a  para  la  rep o ­
blación de los v iñedos perjudicados por la  filoxera en  esta  
p rov incia.

> D icho especulador llegó á  d a r  á  conocer su especifico 
con  aEimeios encabezados con esta  frase  ; «N o más R ip a ­
r ia s .  afirm ando, con inusitado descaro y  n o to ria  falsedad, 
que el Congreso de  B urdeos h ab ia  negado la  resistenc ia , y  
que so había dirig ido á  M álaga aconsejando que no  se h i ­
c ie ran  p lantaciones de  v id  am ericana.

íC o n  las noticias m al in te rp retadas de F ran e la  respecto 
de la generalidad  de  las v id es am ericanas, y  con  la s  con­
c re tas , pero  fa lsas , del a ludido especulador respecto  de  la  
Jf/;)arí'a, ocurrió lo que  no podía m enos de  ocurrir; y  es, 
q u e  se am enguó la  fe  en  un  v iticu lto r que llegó á  perder 
la  esperanza que ten ía  en las am ericanas, y  que al ex tender 
su  v is ta  sobre los v iveros y  p lantaciones de  D. C ayetano 
P ineda  en su  h acienda  de Vélez, vió en  aquellas p lan tacio­
n es, no lo que ex is tía , sino lo que llevaba en  su desfa lle ­
cido y  a tribulado espiritu .

» M iras honradas y  pa trió ticas le  h icieron e n  la prensa da r 
la  voz de  a larm a á  los v iticu lto res , y  haciéndose V . E . eco 
d e  esta  n o ta  d iscordante de la  opinión universal respecto  á 
Ja resistencia de l a  R ip a r ia ,  se apresuró, con e! celo que le 
d is tin g u e , ó ordenar a l lag en iero  del serv icio  agronóm ico 
que  pas.ara á  cerciorarse de los hechos, fo rm ando  parte  de 
!a  Comisión que suscribe , á  la  q ne , previo e l exam en ocu­
lar, se le  encom endaba que em itie ra  su dictam en.

» De las investigaciones precursoras á  su  com etido ave­
riguó la  Comisión qne la  no tic ia  tran s tu iiid a  de aquella  c iu ­
dad  y  circu lada p o r la  p ren sa  reconocía po r o rig en  el 
rum or de  que en  e l predio llan lado A lm ario , del Sr. D. C a­
yetano  P in ed a, la s  p lantaciones de la  v id  R ip a r ia  no p ros­
peraban en  condiciones de  no rm alid ad , y  pudo hacer nacer 
la sospec h a  de que se debiera  á  la presencia del pulgón 
am ericano. Hubo ocasión de  consu lta r aqu i mismo al señor 
P in e d a , quien  desconociendo que  i  su propiedad pudieran  
re ferirse  ta les  n u e v a s , ¡rizo revelaciones de  su confianza 
en el buen estado de sus R ip a ñ a s .  sanas y  sin  filoxera, 
como de su solicitud p a ra  que se esclareciera lo cierto, o fre ­
ciéndose á  fa c ilita r  cuan tos in form es y  exam en de la  finca 
fu esen  necesarios,

* A lgunos v iticu lto res de  d icha  población, de los m ás no- 
lab io s, que accidentalm ente se encontraban  e n  esta  c ap ita l 
p e r  aquel en to n ces , confirm aron estas m ism as declaracio­
nes, si b ien  y a  am pliadas con a lg u n as apreciaciones re la ­
tiv as á  la  composición arcillosa del predio en cuestión , cuya 
cualidad  no Labia perm itido  qne  jam ás h u b iera  estado p o ­
blado de v iñ ed o s , y  á cu y a  causa pud iera  a tribuirse  la  corta  
v egetac ión  en sus tie rra s  de la  R ip a ria .

sCon ta les  antecedentes m archó á  Vélez la  Comisión, en 
cu y o  v iaje pudo observar la s  m últip les pequeñas p lan tacio ­
nes de R iparia  que pueblan  el trayecto  desde e s ta  á  aquella  
p o ’ lación, j ’ la  confianza que  en  e lla  depositan, po r su 
resistencia  a l pulgón americano, loe v iticu lto res  de  la  región 
m ás  castigada  por e l devastador parásito , en e l que, desde 
el 78 que  se observó su fu n esta  aparición, y a  lleva destru i­
d os la  casi to ta lid ad  de  sue viñedos.

>iYa en  Vélez. los in frascrito s se pusieron en  comunicación 
ro o  e l Sr. A lcalde prim ero, con varias de las entidades m ás 
im p o itan te s  de  la  loca lidad , y  con lo s  que  se suponían 
poseídos d e  m ayores eospecbas de la depresión  de la  R ip a ­
ria  po r e stragos de  la  filoxera, p a ra  que Ies fac ilita ran  loa 
iiifoi m es m ás p e ttin eu tes  y  lidediguos al m ejo r ¡ogro de 
RH» investigaciones.

>iLa alarm a en Vélez apareció m enos acen tu ad a  que en 
e s ta  cap ital, y  la  opinión genera l se inclinaba  á  a tr ib u ir  la 
poca prosperidad de las R ip a r ia s  en  el predio llam ado A l ­
m ario, á  causas a jan as ó daños de  ia  filoxera, y a d cp en d ien - 
te s  de  la  calillad üo sus tierras , deficdento cultivo  ó ahoya­
do, etc., puesto que de la s  experiencias en  aquel térm iuo 
siem pre venia dem ostrada la  eficaz resistencia  de  esta  espe­
cio, en  la que depositaban  g ran  confianza p a ra  reconstitu ir 
sua p lantíos.

«Con estos an teceden tes pasó la  Comisión á  la  finca re fe ­
rida, acom pañada del Sr, A lcalde  prim ero, de  su  p ro p ie ta ­
rio  D . C ayetano P ineda, de  D , A ntonio  de  la  Cruz, eomi- 
« u io  do agricultura, del C apitán  do la G nonlia  c iv il, de 
D . E m iliu  Peña, y  a lgunos o tros vecinos m ás . donde á 
p rim era  im presión pudo cerciorarse do la  justificación de 
los in ío rines h asta  aquel m om ento  adquiridos.

i'En efecto , las tie rra s  de  que  se com pone son declarada­
m ente gredosas ó im propias p a ra  el cu ltivo  de  la v id , la  
q u e  ilifícihncnto prospera en talos suelos, si adem ás no 
O'i.á som etida  á  un  esm erado cu ltivo  con abonos, cual allí 
ocurre.

i> Procedióse al exam en de a lgunos ind iv iduos de R ip a ria  
ingertos el 84oii m oscatel, y  a l parecer p lan tad o s  en e l 82, 
quo eran  los m ás an tiguos, arrancando  aquéllos quo pare- 
( ¡.m m enos desarrollados, en los que no  e x is tía la  filoxera, y  
»i aparecieron  las caus.as de  su pobre vegetación , siendo 
iiiiu ia  (le hallarse el m ástil corroído por tiii gusano deno- 
miiiftdo eu  el pa ís Rosquilla', o tra , e l encontrarse atravesado 
|n>r e l gavilán  de un azadón, o tra , el liaberse verificado la 
in g erta  demusiado b a ja , no haborso desbarbado el m oscatel 
y  v iv ir  la  p lan ta  sobre las m ices som eras de  esto, y  asi su- 
i-cRivaiiiente, apartan d o  to d a  idea  de que ex istiera  el p a rá ­
sito  que pudo teruerse.

nTjos sarm ientos am ericanos do lo» años sigu ien tes p re ­
sen taban  ol aspecto apropiado á  las condiciones del suelo 
y  cultivo, y  aunque varios fu e ro n  tam bién  extraídos, no 
pudo observarse en su» raíces n in g u n a  h ipertro fia  n i la  p re ­
sencia  del insecto que  a lguno  presum iera.

sEI v ivero  del Sr, l 'iueda . situado en el lu g ar tn.ás p riv i­
legiado de la linca, a fec tab a  e l aspecto de  bu en  desarrollo 
y  sanidad, p o r m ás que ocupaba uu  subsuelo evidentem ente  
gredüsii. Ix(» de  los ¡fres, I). Jo sé  y  D. A nton io  de la  Cruz 
Pato ja, U, l ’cJro  I le r re ra  Sánchez, U. Francisco M cudal,

D . Jo sé  L anzss García, D, J u a n  de D ios Palacios, D . A n to ­
nio G in e r M artin , D. José  F ernández M oya, y  e l de la  M u­
nicipalidad , tam bién v isitados, revelaban análoga lozanía 
y  frondosidad , cno! a lgunas p lan taciones am ericanos en  
d ife ren te s  lugares que fueron  reconocidas, á  cuyo desarrollo 
m ay o r ó m enor se le encontraban explicaciones n a tu ra le sy  
siem pre ajenas á  la  p laga  filoxérica, ya  po r calidad de t ie ­
rra , género  de  cu ltivo , e tc .,  etc.

nRvacuadfts estas gestiones con la m ayor escrupulosidad, 
y  sin  m ás indicaciones á  que  obedecer po r v irtu d  de la 
a larm a suscitada, dim os po r term in ad a  nuestra  m isión, ase­
gurándonos de lo in fu n d ad o  d e  ella y  com unicándolo asi á 
la  c itada au to rid ad  local y  á las dem ás personas que  nos 
acom pañaban, regresando á esta  capital, donde con la sa tis­
facción de  tan  lisonjero resultado, asi lo participam os v e r­
balm ente  á  V, E . y  á cuantos nos han  interrogado.

nPor últim o, como consecuencia de la s  anteriores consi­
deraciones, la  Comisión fo rm u la  las conclusiones siguientes:

1)1,® Todas las noticias desagradables de  que se lleva  hecho 
m érito  proceden, como dice la a ludida Sra. Duquesa d e  F itz- 
Jam es, de  que a l  lleg a r á F ran c ia  la  v id  am ericana se 
vació  b ru talm ente  en  el m olde de la  v iticu ltu ra  francesa, 
po r no  ten er antecedentes n i trad ición  de n in g ú n  género 
que sirv iera  de reg la  á  la  repartición  adecuada  de las espe­
cies y  variedades m ás ap tas p a ra  cada clase de  te rren o  y  
c lim a.

»2.® Que debido á  esto, ó sea á  la  f a lta  de  adaptación, han  
sucum bido m uchas esperanzas y  se han  desácred itado  en 
F ra n c ia  b jstan tes variedades; pero que a fortunadam ente  
n ad ie  pone eu du d a  la  adaptación en c iertos terrenos n i las 
resistencias de a lg u n a s  v ariedades de las E stiva lis  y  de  una 
m u ltitu d  de las R ip a r ia s , las cuales, á  m ás de quo en la  
p ráctica  de m uchos años no han  ofrecido n i nn  solo caso do 
m uerte  por la  filoxera, v iene  abonada su  resistencia  por 
su s condiciones d e  estructura y  por la  rapidez do m ultip li- 
ción y  de  liñificación da sus ralees, y  p roclam adas p o r  la 
opin ión general de  todos los p a ls ts  como las  sa lvadoras de 
la  v itic u ltu ra  europea.

»3.* Que lo ocurrido  en  V élez en el lu g a r  del Sr. P ineda 
no  m erece llam ar la  atención de  los hom bres experim enta­
dos en  estas m aterias, como no llam ó la  d e  eu propietario^ 
n i la  de  loa dem ás v iticu lto res de  aquella  localidad , que* 
sabían p o r experiencia  p rop ia  que la  vegetación de la  R ip a ­
ria  estaba en relación coa as condiciones del terreno y  con 
la  claso de  cultivo.

b4.* Que en e l lle d io d is  de  F rancia , lo m ism o quo en  el 
L ev an te  de  la  p ro v in c ia  de  M álaga, no  se p iensa y a  en la 
filoxera, n i en  la  resistencia de  la R iparia , n i en las d ificul­
tad es de los ing erto s, p o r ser cuestiones todas com pleta­
m ente  resueltas . L o que se  estud ia  solam ente ahora, y  es 
digno de estud iarse  m uy de ten idam ente , es la  adaptación, 
único  p u n to  obscuro en el cu ltivo  de la s  v ides resistentes.

1)5.® Que las dificultades de la  adap tación  no pueden ven­
cerse de, o tro  m odo que observando constan te  y  escrupulo­
sam ente los hechos quo se  provoquen en  las estaciones 
v itíco las y  los que se p resen ten  en la  p rác tica  de  cada v i­
ticu lto r.

«Dios guardo á  V, E. m uchos años. M álaga, 20  de  N oviem ­
bre  d e  1886.— Salvador Solier.—A ntonio  J ,  Gómez.—M, A. 
C astañer,— ,Iosó Gordón.—Ju a n  A lvarez y  Sánchez.i

MISCELÁNEA SPORTIYA.
TELOCIPIvIlIS.’MO.

D esde que los ing leses exclam aron : d  tiempo es oro, ol 
velocípedo ha ex tendido  sus dom inios p o r e l m undo.

L a  afición al velocípedo, que  en  E spaña va  desarro llán­
dose len tam en te , hace fu ro r en  In g la te rra  y  en F ran c ia .

Loa alem anes no han  querido tam poco ser m enos que 
SUR rivales los franceses, y  de  sie te  años á  esta p a rte  han 
superado á  la  R epública en  e l uso del velocípedo, tan to  
p a ra  loe placeres del sport como para  los usos de  la  g u e rra .

A l paso que v a n  los alem anes, b ien  pronto dejarán  
detrás á lo s  ingleses.

Según M. M olitu , h a y  en  e l Im perio  alem án 12,000 y  
pico ve loc iped istas , 300 c lubs y  unas 30 p istas de  uso pe r­
m anente.

L a  afición a l velocípedo niaiitione cinco periódicos de 
relo^ sport con n a a  tirad a  m edia y  constante  de ’ 14.000 
ejem plares. B asta re lacionar esta  c ifra  con la  del núm ero 
do velocipedistas, para ten er idea  de  cóm o se considera el 
sport en  esa vigorosa nación y  aprecia  su rápido desenvol­
vim iento .

L a  rueda  m ayor de bicicio qne se h a  fab ricado  nn A m é­
rica  h a  estado exhibiéndose uu H artfo rd , Comí. T iene  <14 
p u lgadas de d iám etro , y  ea p a ra  un  b icic lista  que tiene  6 
pies 7 Vi pu lgadas de alto.

W illiam  M. ÚVoodaide publicó el 2 do Octubre u n a  carta  
ro tando  á  todos los b ic ic lis tas  existentes en A m érica, lara 
celeb ra r nn  m atch  po r el chuBipionship p ro fes io n a l; ndvir- 
tiondo al m ism o tiem po que si dicho desafio  no  fuese  a cep ­
tad o  en  los diez d ias sigu ien tes, y  tranHcurrido esto plazo 
no se hubiese presoutaudo a lgúu  co n trario , so declararla  
chamqñon.

E n el torneo do b icic listas verificado en la  sem ana que 
term inó e l i) del pasudo on T ro y  (N ew  Y o rk ), quedó v e n ­
cedor M organ, qu ien  en las 48  horus, 8 cada d in . recorrió 
527 m il la s ; le sigu ieron  M iss Aruiaindo con 520; W oud- 
sido 503 , E ck  473 y  Mcrill 400.

E . F .  Ivés recorrió oa Springfield ol 9 de  O ctubre 100 
m illas  en  b icicio en 6 horas 3 m inu tos 45.2/5 segundos. 
Desde la  m illa  21.* h asta  la  68 h a  obtenido el m ejo r record 
p a ra  d ichas distancias.

E l 12 del pasado W m  A . Rowe en  ul m ism o lu g ar

o b tuvo  los records para  la s  m illas com prendidas en tre  la 
6 y  2 1 , com pletando e s ta s  en  58 m in u to s , 19.2/5 segundos.

A l sigu ien te  d ia  logró ob tener los records por la  segunda, 
c u a rta  y  q u in ta  m ilía , recorriéndolas respectivam ente en  
5 m in u to s 14 seg u n d o s, 10 m inutos 45 segundos, y  13 
m in u to s 27.2/5 segundos.

E l 14 recorrió con el ob jeto  de h ace r m ás records 3 m i­
llas. L a p rim era  la anduvo en 2 m inutos 35,2/5 segundos; 
la  segunda en  5 m inutos 11 seg u n d o s, y  la  te rce ra  en  7 
m inutos 48.4/5 segundos; lo g rando , com o so v e , fo rm ar 
nuevos records en la  segunda y  tercera.

W . A . R ow e, de L io n , ha  recorrido el 25 d e  Octubre 
ú ltim os, sobre la  p is ta  am ericana de H am pden P ark , 35 '/* 
k ilóm etros e n  una hora.

nivGATAS Y N.VTACIOX-.
E n  Salford, In g la te rra , e l 14 de O ctubre logró W . R eilly 

n a d a r  102 yardas con to d o  el cuerpo bajo  el agua. E n la  
m ism a fe c h a  recurrió  á nado J ,  F . S ta n d rin g  250 y ardas en 
ve in tisé is seg u n d o s, tre s  m inutos.

Mr. St. J o h n , apoyador de  G audaur, h a  logrado arreg lar 
u n a  serie de fres encuen tros entre  éste  y  Hanhan por el 
ckam pionship  áe] m u n d o , cuyos m atchs  se  celebrarán  en 
S ara to g a  el 3 de Mayo e l prim ero, y  los otros en  Ju n io  en 
St. L ouis y  G eneva . A unque  H an ían  se b a ila  en  Londres, 
s in  em bargo h a  co n testado  sa tis fac to riam en te .

L a  regata  de  yach ts  po r e l champinnsldp  de los lagos del 
N orte  de  los E stados U nidos, de  1.000 pesos, se efectuó  ol 
18 de O ctubre eri Toledo, com pitiendo  ¡os yachts E nright, 
F anchon  y  Scud, de  T oledo, j '  Syloia , d e  D e tro it. L a  d is­
ta n c ia  de 30 m illas fu é  reco rrid a  por el vencedor Fanchon  
en  cinco h o ra s , tre s  m in u to s , c in cu en ta  y  s ie te  segundos.

'W illtam  B each , cham pion  rem ador d e l m undo, se  h a  re ­
tirad o  á  la  v id a  privada, po r ser m ucho  el tiem po  que le 
ocupan sus propiedades en  A ustra lia . E l championship  será 
p rop iedad  del que venciere á  I lan lan , quien  h a  publicado 
u n  re to  po r e l cual q u ed a  dueño d e  d icho championíbip  
si no  encuen tra  contrario.

H a rry  H u tch en s , el champion  a tle ta  in g lés , h a  salido  de 
In g la te rra  p a ra  Sydney (A u s tra lia ) , p a ra  to m ar p a rte  en 
e l match  de 120 ya rd as arreg lado  con S la lone , cham pion  de 
O ceaiiía, p o r u n a  apuesta  d e  2,500 pesos.

E n la  asam blea  g en era l del Y a ch t Hacing Association  
( In g la te rra ) , que  se  h a  reun ido  el 14 de  este  m e s , debía 
tra ta ''se  de  la  cuestión  del velamen d e  los yachts y  de la  
creación de u n a  nueva clase de estos barcos.

. E l sloop am ericano A tlá n tico , quo costó 30.000 dollards, 
h a  sido adquirido  e n  p ú b lica  subasta  po r Mr. F ish , de 
N ueva Y ork , en  7.509.

E l nuevo re to  lanzado á  los am ericanos p a ra  la  coupe de 
la  A m érica le  sostendrá  e l ya ch t  e scocés e l F kisite .

E S «R IM .\.
Leem os en el Sport I l lu s tra to , de  M ilán : o E ste  invierno 

se  celebrará en R om a u n  g ra n  torneo de esgrim a, en  el que 
tom arán  pa rte  los m ejores tiradores ita lianos y  m uchos de 
los ex tran je ro s: en tre  estos últim os se ouoiita á  L uis Me- 
rignac , considerado Corno e l prim er tirad o r del m undo.

E n  Venecia se  está  o rgan izando  p a ta  el m es de  Ju n io  
próxim o u n  torneo in te rn ac io n al, que  será  b rillan te , á  ju z ­
g a r  p o r la s  no tic ias que do él tiene L o  Sp(/rt de  R om a- 
N ápoles.

A.Ii:i>KEZ.
RUT LÓPEZ PKBBOTADO EN PBESENCIA ES FKLIPS II.

Leonardo de C u tri, «el P u ttino» , deseoso de m ed ir sus 
fuerzas con R uy L ó p ez , em inente  ajedrecista  de  eu época, 
determ inó p asa r á  M adrid , capital de la  m onarquía espa­
ñola, L legado á  M adrid, so d irigió a l lu g a r  donde se  reunían 
los jugadores de  a jed rez , y  encontré á  R u y  López jugando 
con no aficionado, al cual daba peón y  salida, Al p ropo­
nerle  uno de los concurren tes que ju g ase  con L ópez, re ­
plicó que lo  ha ría  á  razón d e  cinouenta escudos cada pa r­
tida . Los tertu lianos se sorprend ieron  al o ir la  audacia de 
sem ejan te  reto . Ju g a ro n  u n a  p a rtid a  y  fu é  tab las. Leo­
n a rd o  no quiso g an ar en la  p rim era  sesión; en  ci segundo 
eucuüntro  L eonardo le av en tajó  nn  juego.

Corrió la  n o tic ia  po r toda la c iu d ad , y  a l  te rce r d ia  c o l -  
currioton numeroBOs espectadnrcs. E l P iittino  no quiso, sin 
em b arg o , hacer a larde do to d a  su fu e rz a , y  se contentó 
con g an ar ese d ia una p a r tid a  m ás que  López. In form ado  
F e lip e  I I  de lo  que hab ia  ocurrido, no  quiso creer la  de­
rro ta  de L ó p ez , y  en  au consecuencia señaló d ía  p a ra  v e r ­
los ju g a r  en su  presencia, p rom etiendo ra il escudos al ven­
cedor,

Leonardo perdió cxpro feso  las d os prim eras partidas, y  
esto hizo que e l R ey de term inase  aiisontarso del Jugnr,con­
vencido  do su  in ferio rid ad  ¡ ]ioro L eonardo rogó  á  S. M. 
que  se quedase , diciéiidole qiui de propósito  hab ia  perdido 
aquellos ju eg o s p a ra  g an arle  los tre s  sigu ien tes s in  m ucha 
d ificultad  y  hacer que resplandeciese su  superioridad. Así 
lo hizo efectivaiueiito  , y  e l Roy quedó ta n  sati.Rfecho, que 
no sólo le  dió los m il escudos, siiiu q ue  le  regató prenda» y  
pioles preciosas. Dc»pué» do haber conquistado esa pode­
rosa  protección, ol iliclioeo Leomirdu coiitinnó su  v ida  
e rra n te , recogiendo lau re les en todas p a r te » , h a s ta  un  d ia 
en  que v isitando  el palacio  del p rincipe  B isig iia iio , en  Ca- 
la rb ia , fué asesinado p o r la  m ano do un envidioso r iv a l; 
ten ia  cuaren ta  y  seis añ o s.—(.VouMaií Slanuel illustré  d a  

j e u  d esech sc iip a rJ . A rn o u i de R if i ir e .)

-O -
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Los Urquiolas tuvieron hace veintiocho años un hijo que 
llamaron Ambrosio, y los Ocáriz, hace diez y  siete , una 
h ija , á quien pusieron por nombre Angela.

Tengo el honor de presentárseles á ustedes.
Á ngela y Ambrosio han llegado al pueblo hace tres días. 

Hace cuatro que son marido y  mujer. Son ricos, pero ella 
no es ninguna señorita frívola, y  é l sabe algo más que ia  
historiado G ladiateur, algo más que jugar al y
algo más que tirar al p ichón: ha seguido una carrera cien­
tífica y  es un coleccionista distinguido de lepidópteros, 
vulgo mariposas. Quizás ella sea demasiado impresionable’ 
demasiado sensible; una palabra dura, una sospecha, una 
imaginación cualquiera y  su frente se nubla, y su cora­
zón se estremece y  se recoge.

Se 2>roponen pasar una temporadita en la casa-palacio 
de los Ocáriz.

La maiiaua ae ha presentado cargada de nubecillae. La 
tem^ieratura es deliciosa, aunque ayer se sin tió  mucho el 
calor. Se ha convenido en que hoy almorzarán en el soto. 
E llos irán á p ie , y Antoñuelo llevará luego el almuerzo en 
la burra. E l tío Froilán llevará otra burra con las jamugas 
para la vuelta. ¡A sí, como unos pobres y  como unos va­
lientes!

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPO. 17

A ngela ve con disgusto que Ambrosio toma los 
periódicos del día anterior y se,los mete eu el bol­
sillo. «No pude leerlos ayer», la dice. ¿Luego su 
señor esposo no tendrá bastante con verla y ha­
blarla? En vista de esto , pide un novelón de últi­
ma moda y  exclama : «Mira, lleva eso por si yo 
también me aburro.»

Se cuelga del brazo de Ambrosio; trasponen las 
últimas casas del pueblo y entran en la  senda.

¡Qué hermoso día si continúa nublado!
A  pesar de que las nubes entoldan el cielo, An­

gela abre la sombrilla y  se la deja caer sobre el 
hombro.

Pero su estrategia no desorienta al enemigo:
U n a  m u je k .— ¡Q ué descaro! ¡V a n  dándose b e­

sos !
Angela y  Ambrosio continúan como s i tal cosa.
Los alrededores del pueblo son áridos, pero en 

el mes de Mayo todo e l campo verdea y florece.
Durante un largo espacio Angela y Ambrosio 

no saben qné decirse, turbados deliciosamente por 
la emoción. Les parecen divinos aquellos campos 
y  tierras, cortados á veces por alguna tapia ó por 
alguna hilera de almendros ó de zarzales. Sién­
tense envueltos en una lu z , en una aroma, en una 
atmósfera de felicidad expresable sólo por esta pa­
labra: ¡Amor!— Porque en estas mañanas de pri­
mavera todo es amor y  ama.

Las nubecillas van esparciéndose y desvane­
ciéndose hasta semejar copos de nieve que se lleva 
el aire; queda un azul tan puro, que se abisman en 
él la  mirada y  el pensamiento.

Algunos labriegos pasan y les saludan. Y  estos 
labriegos, cuando han pasado, se vuelven y  los 
contemplan. Los que son del pueblo nada dicen; 
pero los de otros lugares exclam an: ¡ Qué raros! 
— A la  verdad, estos rústicos no están en las m o­
das de Biarritz: Ambrosio se cubre con un capa­
cete de paja, y Á ngela soporta sobre su cabeza un 
torreoncillo coronado de flores y tul.

A m b ro sio .— ¡Calle! ¡aquí vienen el médico y  el 
cura!

A n g e la .— ] Sí, sí; son el cura y el m édico!
E l  C u r a .— ¡M uy buenas mañanas nos dé Dios!
E l M ánico.— ¿ Qué tal les prueba á ustedes el 

pueblo?
E l cura y  e l médico han salido á cazar las co­

dornices, infringiendo la veda. E l cura, que no ha 
entrado en acción todavía, lleva la escopeta colga­
da de la  correa, sobre el hombro, y  en la mano el 
Breviario.— Será para rezar un responso á sus víc­
timas.

E l  M iídico .— M u cho cuidado con un tabardillo , 
q u e h o y  ap retará  e l  so l com o en  Ju lio .

E l  Cu r a  (q u e  e s  v iejo , pero que h a ce  v e r so s ).—
¡ Bueno es que haya usted venido, señora, para 
que estos palurdos entiendan al fin lo que son án­
geles !

E l cura y  el médico se alejan por entre los sem ­
brados.

A n g e la .— ¡No tiren ustedes hasta que estemos 
lejos!

Pero los perros han levantado una codorniz, y 
suena un tiro, y  el cura g r ita : /  Va tienen ustedes 
una!

Camino del soto viene un labrador seguido de 
una m uía enorme, tan lustrosa-y tan bien esquila- 
tla, que parece de terciopelo y  seda, y que trae eu 
la cabezada, de flecos carmesíes, toda una orques­
ta de campanillas. Angela se detiene y  da dos pal- 
maditas eu e! lomo á la muía.

A n g e la .— ¡Qué guapotal
E l  L a b r a d o r  (C o «  el sombrero en la manó).—

¡ Mejorando lo presente 1
Siguen y siguen. La vereda desaparece alguna 

vez entre los sembrados. Entonces van uno detrás
de otro; pero en cuanto salen á terreno libre.....
otra vez de bracero. Así, juntitos, solos en el cam­

po, lejos de ¡as críticas, ¡cuán felices soul Se mi­
ran , y  uo se hartan de mirarse, y  si se sorprenden 
mirándose, se ríen.

E l calor es tan sofocante ya, que para resistirle 
no basta estar enamorado.

Junto á una valla de espinos hay una chaqueta, 
un botijo y un azadón. E l dueño del azadóu, del 
botijo y de la  chaqueta está cerca albardando un 
polliiiejo. Angela se retira asustada, porque de uno 
délos bolsillos de la chaqueta sale hacia ellos un 
perruclnu barbudo, qne se despeluzna de furor y 
enseña ¡os dientes, y  tira mordiscos al aire.

E l  P e r r o .— ¡Ladrones, ladrones!
E l  d e l  p o l l í n e j o ,— ¡Chucho, chucho!
Llevan una hora de caráinar. Á n gela  estira un 

piececito más allá  de la  falda y se le  mira como 
preguntándole si cumplirá sus compromisos.

A m b ro sio .— Podemos descansar bajo E l  Soli­
tario.

E l  Solitario  les espera vestido de gran pomposi­
dad. Parece todo un árbol, pero es un arbolülo.

(Tenemos la  fortuna de que dos tórtolas se ha­
yan posado en una rama, y  de que E l Solitario, 
agradecido á su deferencia, les empiece á contar 
su historia.)

E l  A r b o l .— Me llaman E l  Solitario, porque soy 
el único entre el pueblo y el soto. Me llaman tam­
bién L as Ram as, porque soy pequeño y  m is brazos 
bajos, largos y frondosos. Mo dan otros títulos y 
denominaciones: E l Amparo, L a  Sombra, L a  Siesta,
L a  Sombrilla, L a  P ajarera  Cada cual me llama
como quiere, seguro de ser comprendido. En el in ­
vierno dicen que parezco im  escobón clavado por 
el mango; no doy que hablar á nadie, n i m e per- 
mito llamar la  atención bajo ningún pretexto; mas 
en la primavera caigo en la cuenta de m i desnudez 
y  me ruborizo, cubriéndome de hojas. Reparan 
entonces los campesinos en m í, ya con sim ple ad­
miración , ya con miras interesadas. A lgún chico 
ahonda el hoyo de mi pie para que los vecinos que 
van y  vienen del pueblo al soto y del soto al pue­
blo m e socorran con el agua de sus cántaros y  de 
sus botijos. Principia de este modo mi buena tem ­
porada, y  sólo m e dicen frases de alabanza y de 
gratitud; el que menos me califica de Providencia. 
Yo todo lo oigo, y lo agradezco dando nuevos re­
toños y  suspirando con m is millones de hojas y  
con el dulce piar de mis venturosos pájaros. Han 
convenido tácitamente las gentes de la comarca en 
respetar m i solitaria hermosura, y  nadie se atreve 
á cortar n i dañar mis ramas. A sí, joven aún , rey 
de estos predios, crezco y me despliego, querido y 
mimado. Soy noble; tengo una ejecutoria que en­
tra por algo eu el respeto que se me profesa; pa­
rece que en mejores tiempos se llegaba de árbol en 
árbol, desde este sitio en quo he nacido hasta el 
soto, siu ofensa dcl sol: mis abuelos honraban una 
gran huerta que vino á menos y  ha quedado en 
hierbazales como véis. Nací de una raíz olvidada, 
y he pasado á ser propiedad, con la  tierra, de unos 
grandes señores llamados los Ocáriz. Aquellos 
jóvenes amartelados que se nos acercan son mis 
dueños. Mi sombra es perfectamente suya, no 
sólo ante Dios (como lo es vuestra), sino ante es­
cribano.

T ó r t o la  1.®— Aquí están: quedémonos á oir lo 
que se dicen.

T ó r t o la  2.*— ¡Volemos! ¿Qué se han de decir? 
¡Lo mismo que nos decimos nosotros!

Ángela y Ambrosio se quitan los sombreros. 
A ngela cuelga el suyo de las cintas— como uu ces- 
tillo— de una rama, y después, siu cuidar de su 
traje, se sienta sobre la arena y el musgo, recli­
nándose en el tronco.

Ambrosio se sienta á su lado.
Durante algún tiempo no se dicen nada, Se en­

tregan á la  deliciosa voluptuosidad del descanso 
en la fatiga. Este silencio no puede durar mucho,

porque Angela tiene que repetir rail cosas á Am­
brosio, y  Ambrosio ba sentido despertarse en su 
memoria y en su corazón todos sus estudios, sen­
timientos y  admiraciones de naturalista. Por des­
gracia, no espera encontrar ningiin ejemplar nuevo 
ni curioso para su colección de lepidópteros. Han 
pasado algunas mariposas, ahora mismo delante 
de ellos baila uua, como enterándose de quiéne.s 
son y á qué vienen; pero todas son gentecilla, E sta  
que insiste en mirarlos con grande impertinencia, 
es una Aurora, la mariposa dol mes de Mayo, que 
trae en sus alas los colores del alba. E s preciosa, 
pero vulgar. ¡No merece ser traspasada con un a l­
filer y puesta en un cuadro!

Sin embargo, Ambrosio aprovecha la  ocasión 
para demostrar á su mujer una vez más lo mucho 
que sabe. Em pieza, pues, á ser marido enseñán­
dola m il cosas cuyo conocimiento en realidad ella 
no necesita. Pero A ngela no es uua mujer como 
todas: aunque jovencita, es seria.

A n g e la .— ¡Me asombra, me asombra lo que sa­
bes, y me enorgullezco de ser tu  mujer! A  m í me 
han enseñado algo de eso, pero nunca lo he com­
prendido tan bien como hoy. E s que la Naturaleza 
no debe estudiarse en la ciudad. A llí sólo se nos 
enseñan nombres y  nombres, viñetas iluminadas^ 
pájaros disecados, flores sin rocío, musgo seco y  
pedruacos sin escarcha ni sol.

A m b ro sio .— Ciertamente. Quien no ha estudiado 
por si m ismo el grano de trigo, la  hoja, la  flor, la  
hormiga, la  abeja, no los conoce.

A n g e la .— Este árbol me parece una especie de 
quitasol mágico, un observatorio desde el cual la 
fealdad se transforma en hermosura y  lo insigni­
ficante en portentoso. Tengo delante un campo 
humildísimo, un cosido de remiendos verdes, de 
cien tonos distintos, salpicado de algunos arbus­
tos. ¿En qué consiste su belleza? No lo sé, pero se 
extasían mis ojos en él. ¡Qué bueno es Dios, y  
cuántas maravillas crea!

A m b ro sio .— ¡Maravillas desconocidas! E l pobre 
no tiene lugar para contemplarlas, ocupado en 
ganarse el sustento; e l rico las desprecia. ¿Para 
quién se ha hecho el mundo? N o debe haberse he­
cho para el hombre; el más viejo se muere sin co­
nocerle. H a pisado la tierra sin saber qué pisaba; 
ha bebido el agua siu saber qué bebía; ha planta­
do árboles sin saber qué plantaba; ha cruzado por 
el mar sin saber de qué vida toman su vida los 
mares. Para el hombre sólo hay digno de estudio 
e l hombre. Pero la m ism a vanidad tendrán los 
demás seres: el gorrión pensará que Dios ha he­
cho la tierra para el gorrión; los caracoles, que su 
concha es el palacio más suntuoso del mundo; y  
la  luciérnaga, que Dios es el sol, y el sol otro 
gusano. ¡Desde los seres más grandes á los más 
chicos, todos vivimos sin comprendernos!

Y  se levanta y empieza á coger florecillas para 
formar nu ramito.

A n g e la .  —  No te vayas, Ambrosio. Te escucho 
como si volviese á nueva vida. Ahora comprendo 
que hay en el mundo algo más que hacer monadas. 
Lejos de la  ciudad Dios es más evidente; aquí todo 
está casi como él lo hizo; allí, como lo ha fabri­
cado el hombre. Me dan ganas de que nos venga­
mos á vivir al pueblo.

A m b rosio  {Riéndose).— Si quieres, nos haremos 
labradores.

Y  acercándose á ella, la pone en el pecho el ra­
mito que ha cogido, y  que ella sujeta en seguida 
con un imperdible.

A n g e la .— Siéntate y prosigue tu  conferencia.
A m b ro s io .—  Déjame antes recoger en mis ojos 

toda la luz de este paisaje mirándote. ¡ Qué linda 
estás en esa postura!

S í que lo está. Sus cabellos rubios, peinados 
hacia atrás, son madejas de oro con reflejos de 
plata; ana m ejillas, dos hojas de rosa; sus ojos
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i
EX LA CASTELLAXA ( p o r  P l a n a s ; ) .

L A  P E I i t A V E R A  Y  E L  I N V I E R N O ,
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U N A  A V E N T U R A  C I N E G É T I C A ,

P O B  m .  G O N Z A I t E Z .

L u is ito  es u n  n iñ o  de M a d r id , m u y  b o n ito , m u y  
p lan ch ad ito  y  m u y  o a rg an tito .

E s ta n d o  e n  la  deliesa  su s  a m ig a s  la s  de  P a iro , 
u n a s  se n lla n a s  que  le  to m a n  el pelo h a s ta  á  lo s  ca l­
v os do apellido , se  le  o cu rre  d eslu m b ra rla s  coii la  
caza.

i B u en as son  eDas ! — T ales  b ro m ita s  le g a s ta ro n  
y  ta le s  cosas d ije ron  esp e rab an  de la  cacería , que  
L u is ito  sa lió  a l cam po u n  ta n to  a m o s ta z a d o , a n d a  
q u e  an d ará s  y  su d a  que  su d a.....

P e ro  n a d a : la  fau n a  re su lta b a  u n  m ito  p a ra  é l. Y  
c u e n ta  que la  d ehesa  e s ta b a  lle n a  de caza.

—  S i se d e ja ra  m a ta r  m i criado , d ir ía  ú la s  n iñas 
que  h ab ía  cazado  el an im a l m ás  g ra n d e  de la  creación.

E n tr is te c id o  con  la s  n e g ru ra s  de su  e sp ír itu , y d is­
cu rrien d o  e n  qué  fo rm a  p o d ría  defenderse  d e l m o tra - 
llftzn d e  c liistes y  d o n a ire s  con  que le  recib irán  la s  de  
P a i r o ,  reg re sa  a l castillo .

r í Á Í

¡O h , cielos! H erm o sa  lieb re  la  quo llev a  ese  m a tu ­
tero .

(  F in a l  de  la  escena cóniico-económ ico-cinegética: 
lo ú ltim o  !) rea les  )

N o  llevo su e lto : a h í v a  m edio  duro . A d ió s .....
—  P e ro , se ñ o r , ¿va  o s té  ú  div carg ao  con esa a c é ­

m ila  a l  cas tillo ?  Y o  se la  llev a ré  en  o u a n ti auoehezca 
y  p u é  que en tonces le v e n d a  a llí u n  jia r  de perdices.

—  ¡Q u é  in o ce u d a  la  d e  esto s cam p esin o s! dice 
p a ra  su s  a d en tro s  L u is ito  M aquiavelo .

Preci.-íam eiite e l m érito  e s tab a  en  llev a r la  lieb re—  
que  L u is ito  p re sen tó  á  la s  d e  P a iro  con la  sublim e 
a rro g an c ia  d e  u n  tr iu n fa n te  g lad iador.

G rito  porque e s te  m edio d u ro  es fa lso , y  no  mo iré 
h a s ta  que  m e d e n  o tro  ó l a  liebre.

A l  en co n trarse  L u is ito  f ren te  á  fren te  con la s  sevi- 
y a n a s ,  tu v o  u n  go lpe  d e  ingen io . Se desm ayó en  sus 
b razos.

D e  los que  le  sep a ra ro n  p a ra  re p re se n ta r  e s ta  es­
cen a  d e l deécendim ientv.
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azules se cierran lánguidamente para dulcificar la  
luz ; sus labios carminosos parecen llenos del jugo  
(le las cerezas. Apoya su peinado sobre su mano 
derecha, y el codo en el césped. Sobre su cabeza, 
que tuerce mirando á su marido con plácida son­
risa, pasan y repasan pequeñas manchas obscuras. 
Son las sombras de las hojas de E l Solitario  mo­
vidas por el viento. —  La sencillez de su vestido 
realza la natural elegancia de su delgado cuerpo. 
V iste de percal blanco con i’ayas encarnadas y  mu­
chos encañonados.

A n g e la  (  Tapándose la  cara con el abanico p a ra  
destruir el encanto que retiene las pa labras en los 
labios de Urquiola).— No me mires y sigue.

A m b ro s io .— Pues vam os, si quieres, á estudiar 
E l Solitario. Empiezo la lección, queridita. ( Y  a l 
decir esto la da un beso.)

{E l  sol está en toda su fu e rza . E n  aquel campo 
sólo hay una sombra : la mancha que hace E l Soli­
tario : lo demás es un ta p iz  de inflamados colores. 
De. un lado se a lzan  las fllas de álamos con que 
empieza e l soto; del otro, algo desvanecidas, las dos
torres del pueblo L os pájaros  y  los insectos han
bajado e l tono y  parece que cuchichean; los gorriones 
se reúnen y  vuelan en bandadas como cuando p re ­
sagian la  lluvia; enjambres de mosquitos rodean el 
i'irhol; las golondrinas chillan y  chillan, rasando 
con la  tierra, y  p o r  e l Sur hay nubes..,., nubes que 
avanzan con augusta tristeza  sobre los esplendores 
de la  mañana; nubes que cambian de reflejos y  de 
orlas como las bocanadas de un incendio.)

A m b ro sio . —  Comencemos rindiendo un home- 
naje de gratitud áU/NoZítanh, y llamémosle desde 
hoy con un nombre más : llamémosle E l  Misterio. 
¿Dónde mayor misterio que un árbol? Sus raíces 
se pierden con tan delgados y  blandos hilos, que 
aun arrancándolas con cuidado no se podría com­
pletamente arrancarlas, y  á pesar de su blandura, 
atraviesan hasta el mismo pedernal. E ste árbol 
tiene, como todos, ramas sin hojas por abajo, 
raíces con hojas por arriba; quiere descender y  
subir, tiene la  ambición de lo desconocido. E s su 
tronco de canales reunidos en hacecillos y  engro­
sados con el jugo de sus venas lácteas. Respira por 
sus hojas; por ellas aspira la humedad y la luz; 
da flores, y  sus flores frutos, y  sus frutos semillas; 
y  si el hombre le deja, se rodea bien pronto de 
hijos y  nietos. Sus hojas, como ves, se componen 
de células, y  nos sería imposible contar las fibras 
que forman sus mallas. Con el cariño del sol estas 
hojas se esponjan; con el frío se recogen, y puedeu 
compararse á nuestro corazón en esto como en su 
forma. E ste árbol, pues, vive. ¿Siente? ¿Piensa? 
Creemos que no siente porque no se queja, y que 

• no piensa porque nada sabemos de sus pensamien­
tos. Pero, como nosotros, ha tenido infancia y  
tiene juventud, y tendrá vejez. Padece como nos­
otros enfermedades, y  en iiltimo resultado será 
polvo, y  en transformaciones innumerables irá por 
donde vaya nuestro polvo también. Los poetas han 
cantado de los árboles, el pabellón de sombra, su 
diversidad de flores y  colores, el regalo do sus fru­
tos ; y  nos hau dicho en sus leyendas cómo de las 
ramas y troncos abatidos salen cayados, arados, 
lanzas, m ástiles, armazones para las chozas, co­
lumnas para los palacios, muebles litiles ó precio­
sos, cunas, camas, ataiides, barcos ; no han
cantado más que el egoísmo del hom bre; lo menos 
sublime del árbol, porque el árbol lo qne tiene de 
ignorado es lo que tiene de más sublime! Este ár­
bol mismo, con ser pequeño, vulgar y humilde, está 
sobre las pouderacioues del mayor poeta. E s el 
centro de la vida universal de este campo. N i uno 
tan sólo de los seres vivientes conocidos ó nunca 
sospechados que pululan bajo este suelo, á flor de 
tierra ó en la atmósfera, deja de ser su amigo, su 
visitador, su panegirista: quien no puede visitarle, 
le saluda de lejos, y  si de lejos no le v e , le siente

y le  adivina; porque todos cuantos seres viven 
dentro del círculo de su influencia se utilizan de 
algún modo de sus raíces, de su tronco, de su cor­
teza , de sus ram as, desús hojas, de sus flores, de 
sus frutos, de sus sem illas, de sus residuos. E s  
alcázar, fortaleza, casino y fonda, según los casos. 
La enorme avutarda y la  cigüeña hau descansado 
alguna vez entre su copa, con asombro de las lom- 
bricillas que bajo él se arrastraban, y que uo se 
explicaban qué hacían allí seres tan inmensos: 
cuando el jilguero canta eu sus ram as, la araña 
teje eu ellas sus redecillas; muchas orugas ponen 
sus huevos entre los canalillos de la corteza; otras, 
en la  intersección de dos ramas, rompen sus estu­
ches y  renacen con alas de mariposa ¡Innum e-
rabies hojas tiene este árbol; pero bajo ellas am­
para muchas más vidas!

A ngela oye á su marido , mirándole á la  cara 
con los ojos con que miraba en su niñez á la  no­
driza cuando ésta le  contaba algún cuento mara­
villoso.

A m b ro sio  {Cortando una ramita de E l Solita­
rio).— Sí, más vidas aún: mira esta ramita: desde 
lejos no veías nada en ella; sólo percibías unas 
manchas negruzcas, ó verdosas, ó amarillentas. 
Ahora ves que no son manchas, ahora ves que son 
aglomeraciones de animalillos casi imperceptibles- 
En esta ramita hau nacido, en ella viven sin aspirar 
á salir de ella, y  en ella morirán, sin saber que hay 
otras ramas u i que el vivir puede durar más tiempo 
que lo que dura su brevísima vida. Cada una de las 
ramitas de esta rama sustenta igualmente otros 
vividores, y todos encuentran en ellas sobrado ali­
mento atravesando la  corteza con las invisibles 
agujas de sus trompas. Y  en esta rama no sólo 
tienen su restaurant, sino sus placeres, sus amo­
res y  sus guerras. Y  de fijo que dan gracias á Dios 
por haber concedido á sus necesidades tantos so­
corros, á su corazón tantas afecciones y á su am­
bición tan vasto terreno. También ellos dirán á 
ratos: ¡qué bueno es D ios, y qué grata es la ex is­
tencia! Y  no todos son de la  m isma especie: son 
tribus, pueblos y  naciones distintas. No se con­
fundirán entre sí; en sus trajes, en sus rostros, en 
su modo dS andar y  en su idioma, ellos saben dis­
tinguirse como nosotros distinguimos á un inglés 
de un ruso. Muchos de estos pulgoncillos se pare­
cen á los elegantes de nuestra sociedad, en que 
lucen tres 6 cuatro trajes en una sem ana: no es 
gran rumbo si se atiende á que esa semana es toda 
su vida. Algunos tienen alas, pero como los nacen 
cuando son viejos, las abren y las abren, escandi- 
lizando el cotarro con sus aleteos, y después de 
pensarlo mucho, deciden seguir á pie. Se reprodu­
cen prodigiosam ente: mas también viven en este 
árbol sus enem igos; aquí tienes uno: esta oruga, 
esta tirita de gelatina que ondula y avanza, y  que 
al avanzar y  ondular sobre esas manchas vivien­
tes las devora.

A n g e l a .— ¡Qué atrocidad! ¡Sacude, sacude esa 
rama! N o quiero que perezcan tantos infelices. 
¡Pobrecitos! ¡Ser devorados por un animal tan 
feo!

Urquiola sacude la  rama, y  la  oruga cae en 
el césped, agitándose en él desesperadamente. Ha 
caído de espaldas y enseña sus dos carreras de pa­
titas.

Angela se levanta, coge un palito , y con m u­
cho miedo le acerca al cuerpo del gusano, el cual 
se agarra en él encorvándose como un gim nasb. 
Entonces Angela corre fuera de la  sombra del ár­
bol y deja palito y oruga sobre una ortiga.

A n g e l a .— E l quinto «u íKaZar. ¡D ios verá con 
gasto que sos mandamientos se aplican también 
á los gusanos!

Interrumpido de este modo el discurso, es im ­
posible reanudarlo. Ambrosio ha sacado el reloj y 
caído en la cuenta de que es ya tarde.

A m b ro s io .— Vam os, vamos. ¡Al soto!.....
A n g e la  {M irando con respeto y  con cariño á  E l 

Solitario).— He quedado encantada y maravillada 
de tu conferencia, querido esposo mío. Y  en prue­
ba de ello, decreto lo siguiente para eterna memo­
ria de este gran día. E l  Solitario  es m ío, no sólo 
porque ha sido de mi fam ilia, no sólo porque na­
die me lo disputa, sino porque su sombra ha sido 
para mí la felicidad. Fuese de quien fuese este ár­
bol, sería ya más nuestro que de nadie: nadie bajo 
él habrá gustado como nosotros á un mismo tiem­
po la  ciencia y los besos. Declaro este árbol, árbol 
sagrado. Aquí vendremos por las mañanas en la  
primavera, como hoy, y por la tarde en otoño. Tú 
hablarás, yo te oiré. ¡D ios quiera que tu voz sea
siempre tau cariñosa como lo es hoy !..... ¡ Dios
quiera que algún día, bajo este mismo árbol, te 
pucdau oir también (ri'c ruboriza y  se calla.)

A m b ro sio  {Riéndose).— Me puedan oir ¿quié­
nes?

A n g e la .— ¡Jesús! ¡E llo s!— Me parece que
este árbol está desde hoy unido á mi existencia. 
Dirás que soy supersticiosa, como lo dices; dilo 
si quieres. ¡S i á este árbol le pasara algo! ¡Así, 
está expuesto á que le dañen! Mañana mismo 
daremos orden para cercar este terreno. Mandare­
mos construir aquí una casita y  un jardín. Lo di­
cho; ¡le regalo á E l  Solitario  un jardín y una 
casa!

¡A rre!  /  A rre/d icen  en la  senda.
E s Antoñuelo, que viene con el almuerzo. Á  

más distancia viene también el tío Froilán con 
el borrico de las jamugas.

A n to S Íu f.lo .— Señorito, ¡al soto ó ñus mojamos!
A n g e la .— ¿Mojarnos?
A n to íÍ ü e lo .— ¿Pus no ven ustés lo que tienen 

encima?
La tempestad se ha formado rápidamente.
Los dos esposos miran al cielo y vuelven á la  

realidad.
A m b ro sio .— ¡Vamos, Angela! antes de un cuarto 

de hora podemos estar eu el soto.
Pero uo han andado cinco minutos cuando em­

piezan á caer gotas como garbanzos. En la vereda 
rebotan algunos granizos.

A m b ro sio .— ¡Alto! ¿Qué hacemos, tío  Froilán? 
E l soto está distante; E l  Solitario, cerca; pero es 
poco abrigo.

E l  t ío  F r o i l á n .— ¡A l Solitario, mi amo! E sta  
es una nube. A l soto llegaríamos chorreando. Gra­
cias con gracias qne lleguemos bien al arbolico.

Á  las primeras gotas sigue una lluvia torren­
cial. Corren debajo de una cascada.

— E l paisaje ha sufrido trágica mutación. ¡Ni 
luz, ni bonitos colores, ni aromas, ni cautos de pá­
jaros, ni sinfonía de seres invisibles! ¡Cielo piza­
rroso; el agua ocultando-las lejanías; olor de hu­
medad; vapores acres, culebrinas y  truenos!

Todos se refugian bajo E l  Solitario. Donde an­
tes una mancha de sombra, hay ahora un circula 
de sequedad. E l árbol continúa favoreciendo al 
hombre. Lo que sirvió de quitasol sirve de para­
guas.

Nadie habla. E l y  ella están preocupados. An­
gela siente reflejarse en su corazón e l cambio del 
día. Ambrosio teme por la salud de Angela, quien 
está, como él, calada hasta los huesos. La tempes­
tad, la humedad, la inacción forzosa pueden afec­
tarla: ¡es tau delicada y  sensible!

Era uua nube: tenía razón el tío Froilán, por­
que se aclaran cielo y tierra, y de pronto llega hasta 
E l  Solitario  una espléndida banda de sol, que An­
toñuelo saluda con brincos de alegría.

A m b ro sio .— N o hay que pensar en el soto ni en 
el almuerzo: ¡al pueblo! ¡á casa! ¡Desgraciada idea 
la de haber venido al campo!

A ngela no le contesta. Un estremecimiento con­
vulsivo corta su voz, y cruza los brazos sobre el
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pecho, como s i quisiera abrigarse con ellos. Am ­
brosio la estrecha entre los suyos con angustia.

A m b ro sio .— ¡Ab, bien mío, qué desgraciado soy! 
¡Lejos del pueblo, sin poder socorrerte ni con mis 
abrazos, porque te  enfrío más aim con mis ropas 
mojadas! ¿Qué hacer? ¿qué hacer?

E l tío F roil.í n .— S eñor, y  u sté  d is p e n se : eso  
que tien e  la  señ ora  nu será nada, y  se  cura con  se­
carse e l  vestid o  y  ca len tarse  e l  cuerpo.

A m b ro sio .— ¡Pero antes de llegar al pueblo y  
poder mudarse y  calentarse!

E l  t í o  F r o i l . í^ .— ¡Bah! ¿y qué necesidad hay 
(le esperar tanto tiempo? S i usté quiere, antes de 
cinco minutos estará la señorita tan seca como una 
castaña pilonga!

Ambrosio fija sus ojos en e l rostro del tío Froi- 
¡ím, sin comprender lo que dice. A ngela tirita y no 
le oye. •

E l  t í o  F b o ilá ít .— ¡Toma! ¿pues no hay aquí un 
árbol, y no hay aquí unas aguaderas, y  esparto en 
ellas, y  un libróte y  papeles, y además un cajón de 
madera, en que están los cubiertos? ¿Tenemos más 
sino encender fuego y que se seque la señorita, y  
uslé y nosotros?

Ambrc)SI0 .— ¿Cree usted que podríamos hacer 
una hoguera? ¿Cómo no se me habrá ocurrido? 
Tome usted esos diarios, ese libro; que deshaga 
Autoñuelo el cajón; raje usted con la navaja las
aguaderas ¡Pronto, pronto!

E l tío Froilán agarra con sus manos dos ramas, 
y dando una doble sacudida, las desgarra del tron­
co. Angela, que parece absorta, se estremece al 
crujir del ramaje. Ve al tío Froilán arrastrando 
lior el suelo dos grandes brazos de E l  Solitario, y  
da nu grito.

A n g e la .— ¿Qué hace usted? ¡qué ha hecho este 
hombrel

E l  t í o  F r o i l á n .— Lo que m e h a  m andado don 
Ambrosio, señora.

A n g e la .— ;E1 árbol! ¡mi árbol! ¡el árbol qne 
nos había protegido! ¡el árbol que me has enseñado 
á respetar y  admirar! ¡El árbol que yo había jurado 
proteger y  defender! ¡el árbol que yo había decla­
rado unido siempre á mí y á m i felicidad y á mi 
vida! ¡Oh!

Ambrosio, el tío  Froilán y Antoñuelo quedan 
suspensos. Angela ha pronunciado estas palabras 
con amargura, con dolor, con arrebato, casi con 
desesperación. Pero como si este arranque hubiese 
agotado sus fuerzas, se estremece y  extiende las 
mauos hacia el tronco del árbol. Ambrosio la reci­
be entre sus brazos y  siente que está convulsionada 
y  hecha uu hielo.

A jib r o s io .— ¡Tío Froilán, eche usted abajo E l  
Solitario  si es preciso! ¡Esa hoguera, pronto!

A ngela no replica. E l tono duro de su marido 
sella sus labios. Dobla la cabeza como la dobló 
antes al oir eJ trueno.

Las ramas de E l  Solitario  van cayendo. Auto­
ñuelo salta y  se columpia en las más fuertes, aga­
rrado á un extremo hasta que se rompen. Después 
las sacude contra e l suelo para quitarles el agua.

E l  t í o  F r o i l á n .— ¡Trabajülocostará, pero otras 
tengo encendidas peores!

He aquí acomodados eu el círculo de la tierra 
seca del árbol los periódicos, las hojas del libro, 
las astillas del cajón, los trozos de las aguaderas, 
y encima paL s, y encima de los palos, ramas. E l 
tío Froilán enciende uu fósforo, y  otro, y  otro, 
porque el aire los apaga. A l fin, una grao madeja 
de humo se revuelve eutre los papeles y astillas 
sin alzarse; prolongados chisporroteos anuncian la 
llama, y  por entre los húmedos palos serpean a l­
gunas lenguas de fuego. Pero hay mucha agua en 
el ramaje. Cruje y  resiste.

Ambrosio y  Angela siguen con ansiedad y  entre 
diferentes sentim ientos el trabajo de Antoñuelo y  
del tío Froilán.

A m b ro sio .— ¡Se apaga! ¡se apaga!
E l  t í o  F r o i l á n  (^Rascándose la cabeza p o r  de­

trás y  tomando una resolución heroica).— ¡Cómo ba 
de ser! la guardesa se quedará sin su avío; primero 
es la  señorita.

Y  saca de unas alforjas, que trajo en las jamugas, 
un botellón revestido de soguilla, le destapa con 
los dientes, vacia el contenido sobre las alforjas y 
mete éstas con un palo dentro de la espirante ho­
guera. Súbita y  espantosa explosión (le llamara­
das : las hojas del ramaje se arrollan, hierven sobre 
ellas las gotas de la lluvia; hínchanse los palos de 
las ramas, despidiendo en retorcidas láminas de 
oro sus cortezas; el espacio se lia llenado de humo; 
el aire, de chasquidos, de chispas y  de olor á petró­
leo E l viento inclina la  columna de humo hacia
E l Solitario, y  le envuelve y abrasa.— E l  Solitario 
se va quedando pelado y negro como el esqueleto 
de un árbol de pólvora.

Y  Antoñuelo se enborraclia con el humo, el ca­
lor y  las chispas, y arroja ramas y  ramas, y  va y  
viene como un demonio chiquito.— ¡Qué magnífica 
hoguera! ó más bien: ¡qué magnífico huracán de 
hojas inflamadas y de negras pavesas!

A n g e la  (  Contemplando la hoguera y  como ha­
blando consigo misma).— ¡Todo humo y  cenizal 

E l resistero de la hoguera es intolerable, pero 
devuelve la elasticidad y  el vigor á los miembros.

A m b ro sio  (Besando á su mujer como se besa á  
un niño).— ¡Pobrecita mía, qué susto me has dado! 
¡Esto no será cosa! Tus vestidos están hechos yesca, 
y  tu cuerpo bien caliente ya. Vamos al pueblo. 
¡Mal fin ha tenido esta jornada! Tío Froilán, acer­
que usted esas jamugas. Bien; ¡así! ¡Déjate subir! 
¡aúpa! ¡Perfectamente! Ahora me quito la  ameri­
cana y te la  pones tú. ¿Que no? ¡Yo soy de bronce; 
no tengas cuidado!

Y  toman el camino de retorno, silenciosos é in­
quietos.

E l campo, sin embargo, sonríe más brillante 
que por la mañana, pues sobre los esmaltes de las 
hojas, hierbas y flores, tiemblan como lucecillas 
las gotas de la lluvia. Los pájaros que cantaban la 
ascensión del sol tienen cánticos también para el 
arco iris, y es mayor el número de los pobladores 
del césped, porque la  humedad ha sacado de sus 
rincones y  hojarascas á los caracoles y  á los sapos. 
H a pasado el miedo: la  tempestad ha dado nuevo 
fermento á la  vida universal, y millones de m illo­
nes de seres visibles é invisibles reviven á la luz, 
al trabajo, al amor, al placer y  á la esperanza.

L a  N a t u r a le z a .— ¡Gloria á Dios en la tierra y 
en el cielo!

Pero Angela no siente la voz de la Naturaleza.
Se deja llevar en las jam ugas con la  cabeza baja, 
y arrópase en la  americana de Ambrosio, cerrán­
dosela con la mano puesta sobre el pecho. Su 
primoroso vestido está arrugado, lleno de lodo y  
(juemaduras. Su sombrero, sin flores ni tul. Sus
cabellos se esparcen sacudidos por el viento Y
sólo cuelgan dos ó tres florecillas m ustias eu el 
imperdible que sujetó el lindo ramo de la mañana.

E l tío Froilán lleva la  burra del ronzal; A m ­
brosio camiua al lado, y Antoñuelo cierra la mar­
cha seguido espontáneamente por su borrica.

Y a cerca del pueblo, Angela vuelve la  cabeza y 
mira por últim a vez la fatídica silueta de E l  Soli­
tario; ¡el árbol de la  ciencia y del amor de su
deshecho Paraíso!

E l esqueleto de E l Solitario  se desvanece al fin 
entre la  línea verdosa del campo y  la línea gris 
del cielo.

A n g e la .— Ambrosio, si quisieras  mañana
nos volveríamos á Madrid.

A  n

t i i a n  rtoc.
AbrU 198«.

L os prim eros eom pases. —  A r e s  quo llegan . — Olas q n e  v ienen  p o le a  qne 
T a n .— E nvejeoem oe. — J u ven tu d    Som brea d e l cuadi-o. —  F eli­
c id a d .— O jeada á ¡os te a tro s .—  M ovin iiento intelectual.

Los golpes secos de la batuta de González h i­
riendo el atril del violín, han sido como el conjuro 
que ha despertado las armonías del wals aristóctú- 
tico, dormido hace un año.

Y a se baila eu los salones; ya salen del sedoso 
fondo del estuche las joyas que ocultaron su brillo, 
para volver á lucir entre los negros ó dorados ca­
bellos ó para imitar eu los altos senos y  en Jos 
hombros lácteos las gotas de rocío que una lluvia 
de primavera deja sobre el mármol de las estatuas 
(pie decoran el jardín.

Músicas y  galas vuelven á recobrar su puesto 
en la  senda formada de un tejido de lágrimas y  
sonrisas que se suceden como el día y la noche 
produciendo luz ó sombras en el alma.

Eu casa de los Sres. de Bayo por la tarde, y  en 
el hotel de Jos Condes de Yilana y de Ja Condesa 
de Catres por la noche, se han celebrado los pri­
meros bailes, precursores d é lo s  que se celebrarán 
muy pronto en la  Legación de Inglaterra y  en los 
salones de los Cou des de Pinohermoso y  de los 
Condes de Superunda.

Las niñas recién salidas al mundo, que abun­
dan actualmente en la sociedad de Madrid, tienen 
ya ancho campo donde lucir sus heredados encan­
tos, y  las recién casadas digno teatro donde lucir 
las galas de su rica canastilla de boda.

Las bijas de los Marqueses de Tavara, de los Du­
ques del Infantado, de la Marquesa de Pacheco, 
de la de la Gramosa, forman el núcleo de las qne 
dan sus primeros pasos en el mundo, y las ondas 
de gasa de sus sencillos trajes de baile avanzan 
sobre las olas de encaje de los suntuosos atavíos 
de sus madres, como avanzan unas sobre otras, 
deshaciéndose en espuma, las olas del Mediterrá­
neo eu encantadora y  apacible mañana de prima­
vera.

Olas que vienen y  olas que van, esa ea la vida; 
Jas unas traen el encantador tesoro de las ilusio­
nes, las otras llevan el melancólico depósito de 
los recuerdos, y uuas y otras se unen como en las 
alboradas de Mayo el últim o fulgor de la matutina 
estrella y  el primer vuelo de Ja madrugadora 
alondra.

Siempre que veo entrar por primera vez en un 
baile á una joven que va acompañada de su ma­
dre ádar sus primeras vueltas (le va ls, no puedo 
reprimir un movimiento de melancolía. El porve­
nir avanza iluminado con las encantadoras sonri­
sas de la esperanza, y el pasado se muestra en 
segundo término mostrando en la indiscreta cana 
ó en la prematura arruga huellas del tiempo.

—  Envejecemos, Marquesa, decía noches pasa- 
‘las á una hermosa dama que me presentaba á sus 
bellas hijas, cuyos nombres lian de figurar en 
adelante en m is crónicas, como ha figurado en 
otras el de su madre.

— ¡N o! contesté sonriendo la discreta dama; 
hay una juventud eterna: la que se  lleva en el co­
razón.

Y  es cierto; las mujeres no euvejeceu cuando 
sus gracias y sus encantos se renuevan en sus 
hijas como sereuuevau en una primavera las flo­
res que brotaron en otra.

En la  pasada quincena hay algunas notas tris­
tes que son como las sombras en el cuadro; la  
muerte del hijo de los Marqueses de Villadarias, 
la  de la señora de Shee Saavedra y la del mi­
nistro de Turquía en España, el honorable Ser- 
menil-Effendi.

Morir ea los albores de la  vida, cuando hoy un
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EOinbre ilustre que heredar y muchas venturas 
que recoger; cuando se reciben todavía sobre la 
frente como un dulce rocío los besos de una m a­
dre, y cuando e l corazón guarda intacto el tesoro 
de esperanzas que el tiempo no ha convertido to­
davía en desengaños, es muy triste morir; pero 
es más desgarrador jmra los que se quedau ver paf- 
tir á los que se van, llevándose una parte del alma.

Los Marqueses de Villadarias se bailan todavía 
bajo e l peso de esta cruel pena.

N o hace mucho todavía se veían en todas las 
fiestas del gran mundo, alegres, hermosas, son­
rientes, las señoritas de Shee Saavedra. Sus be­
llos ojos no habían sido nublados por las lágri­
mas, ni su hechicero semblante contraído joor el 
dolor. Hoy ya han experimentado sus primeras 
penas llorando por su madre muerta.

E l tiempo las traerá el bálsamo de la resigna­
ción para darlas consuelo, y volverán las sonrisas 
á  sus hechiceros semblantes; que Dios dispuso que 
no fueran eternas las penas, como no son eternas 
las sombras de la noche n i la  aridez del invierno.

Sermend-Effendi, el ministro de Turquía, era 
un tipo caballeresco, simpático, agradable; cuando 
viuo hace cuatro ó cinco años á España, le eocau- 
taron el brillo de nuestro sol, la luz de nuestro 
cielo, la  cordialidad de nuestras costumbres; se 
encontraba aquí como en una nueva patria y sim­
patizó con los socios del Veloz Club, de los que 
fué caballeresco compañero.

Se veía ya con gusto en las recepciones oficiales 
su gorro encarnado coronando un rostro afable y 
bondadoso, rodeado de recortada y puntiaguda 
barba rubia en la que blanqueaban algunas canas,

¡ Con qué pena le he visto yerto, inm óvil, ten­
dido en el salón princqial de su hotel, con los 
ojos cerrados para siempre y rodeado de los obje­
tos que le hablarían en sus últimas horas de lapa- 
tria ausente que no había de volver áver!

La bandera de su país, al que ha servido con 
lea ltad , le daba sombra, y  su bordado uniforme 
que lució en cien fiestas, le servía de mortaja.

Séale la tierra ligera en este suelo de España 
al que trajo testimonio de simpatías de lejanos 
países.

« •

Y  pongamos fia con esto á las sombras del cuor 
dro. ¿Queréis luz y alegría? Pues mirad; son jó ­
venes, él gallardo, ella hermosa; tienen nombre 
ilustre y pingüe fortuna; se aman como se ama en 
ese hermoso período de la vida en que se i>asa de 
los quince años y  no se llega á los veinte; se aman 
y  se casan, festejando sus familias la boda y reci­
biendo con la bendición de Dios la  de sus padres. 
Aun hay felicidad en la  tierra; él es D. Tulio 
O’Neil y  Salamanca, hijo de aquella mujer tan 
hermosa como respetable que ostentó sobre su es- 
2)léndída cabellera negra la  corona de Marquesa de 
La Granja, y  ella  es la señorita de Larios, la  hija 
mayor de los Marqueses de Valleumbroso.

Figurándose que no llega para Julieta y Romeo 
la  inoportuna luz de la mañana, que Ofelia puede 
amar sin obstáculos á H am lety  que Ilarnlet pue­
de amar á Ofelia, se puede tener idea de la felici­
dad de esos puros y dulces amores que la  sociedad 
y la religión consagran con los vínculos del matri­
monio y qne convierte la  vida en algo como tran­
quilo lago que refleja la  dicha como las calmadas 
aguas la luz do los cielos.

* #
( ’oii la  animación que comienza en los salones 

coincide la animación de los teatros.
En la  Ópera se suceden las funciones brillan­

tes; la Familia Real ocupa ya todas las noches su 
jiulco; la Duquesa de la  Torre y sus hijas han 
vuelto al mundo después del lu to , bellezas y  ele­
gancias lucen en aquellos palcos tan llenos de re­
cuerdos su hermosura y  sus galas. En el teatro

Español alternan con las novedades los discreteos 
afiligranados de E l Desden con el desdén de hto- 
reto, ó los sentenciosos conceptos de E l  Alcalde 
de Zalamea. E n  el teatro de la Princesa, Mario 
cultiva la comedia moderna con los primores de 
que se la adorna en París y  en Apolo; y  en la A l- 
hambra resuenan cantos populares, mientras en 
Variedades excita el 2>atriotísmo eu preciosos cua­
dros la musa viril y enérgica de Marcos Zapata.

Y  en tanto no descansan las prensas que nos 
dan Los P a zo s  de Ulloa de la insigne E m ilia  llar­
do de Bazán; Tierra y  Cielo, eu que luce los pri­
mores de su elegante estilo, empleado en un pre­
cioso cuadro de costumbres, López Guijarro ; Cá­
novas del Castillo nos proporciona ocasión de 
volver á admirar las páginas admirables de L a  
Campana de Huesca. Núñez de Arce recoge en un 
primoroso tomo titulado Misceláneas sus joyas de 
cronista, perdidas en las columnas de los perió­
dicos , y  Eusebio Blasco traduce 2’artarin en los 
A lpes  para dar lugar á cuidada edición española 
de la regocijada obra de Daudet; y  eu medio de 
este m ovimiento intelectual descuellaulos elocuen­
tes acentos de la incomparable tribuna española 
como en sus mejores días de gloria.

Hay en todo esto movimiento social, movimien­
to intelectual y  artístico, y  tranquilo movimiento 
político, motivo de regocijo; que el movimiento, 
cuando se desencadena en las esferas del orden, es 
para la  vida de la nación como el latido de los 
corazones para la vida de los individuos.

K a sa b a l .
14 de  D ic iem bre  d e  l$ 3 í .

E L SPO R T EK E SPA Ñ A.

O RGANIZACIÓN' O FIC IA L  D E  LAS C A R R E R A S  M IL IT A R E S .

T al cual se  ejercitan  nuestM S carreras m ilita res , su  es­
fe ra  de acción es m uy red u cid a : es necesario ex tender su 
horizonte.

D eben, á nuestro  m odo do v e r ,  crearse  estas  carreras 
b ajo  o tra  base,

E s absurdo el sistem a do liaceriaa e n  ham licsp .
Sería  inás lógico que se crearan escalas do pesos p a ra  los 

do o fic ia lesy  qua  so aum en taran  las distancias.
Que el caballo ganador de  dos carreras no p u d iera  d is­

pu tarlas m á s , porque de  e s ta  m anera se renovarían  los con­
currentes.

Y  en cuan to  á  ¡as carreras do c lases, lo  lógico sería  que 
todos los jin e to s salieran  a l peso que rcaliuen ta  debe ten er 
un  caballo  sobro si en tiem po do guerra .

E u todo caso el luíniniuin de  peso en  cetas carreras debía 
ser de lU kilos.

Podrían  (Toarse nlgim as al tro te  de  4 6 5.000 m etro s , y  
la s  do galope no d eb ieran  ba ja r de  dos v u e lta s  a l  H ip ó ­
drom o.

L as carre ras que so verillean  en  M ad rid , u n a  tiene 
1.800 m etros, la o tra  tiene  1,500 m etros. E stas son  d is tan ­
cias que no  dem uestran  n a d a , y  cuya trascendencia  no la  
vemos,

¿E s, p o r v en tu ra , quo nuestros oficiales y  clases de  tropa 
están  m ontados en  caballos que no  pueden hacer dUtsii- 
c ias m ás la rg as?  V a is  en ese cato esla Jem oiliado  el citado 
d en ve iti'a  caballería.

¡ N uestro caballo  de g u e rra  no  puede hacer m ás que una  
vuelta  de  H ipódrom o 1

S i se tra ta ra  de correr á  todo  m e te r , sabem os que  bey  
pocos caba llo s, no en  E spaña, sino en E u ropa, quo puedan 
sostener esa veloc idad  m ás de  4,001) m etro».

Peco tratándose de n n  m edio g a lo p e , no  com prendem os 
el objeto do d istan c ias  ta n  cortas.

Tenem os que decirlo con  pona, pero  nuestra  m isión es 
im parciul; tenem os el deber de d e c ir  la  verdad ; estas carre­
ras necesitan una  pron ta  m odificación, ó suprim irlas.

l ie m o s  oído decir, lo que nos lia  extrañado , que  hay  m u­
chos señores oficiales que no  saben  m on tar en carreras.

Si se tra ta ra  de m on tar co n tra  jockeys experim entados, 
com prendem os la  d ificultad ; pero tra tán d o se  sólo entro se­
ñores oficiales, la  cosa no  parece lógica. N osotros creem os 
lo  con trario : conocem os nuestra  b rillan te  o fic ia lidad , y  to ­
dos ellos desearían e je icita rse . L as dificultades pueden 
e s ta r  quizá en o tras regiones.

D ebía nom brarse una  Com isión, presidida p o r un  coronel 
com peten te , que estuv iera  especialm ente  encargada  de  la  
org.anizaciüQ de estas carre ras , y  hacer que  se  e fec tuaran  
en  C ádiz, .Jerez, Sevilla, Córdoba, G ranada y  Barcelona, dos 
veces a l año  y  con regularidad.

Pero lo que deseam os sobre todo  es que estas  pruebas, 
m ás que  d e  v e lo c id ad , sean de  resistenc ia ; que jin e tes  y  
caballos se renueven , y  que  las escalas de pesos sean por 
alto.

E n estos tiem pos m odernos d iríase  que la  caballería  ad­
qu iera  g ra n  im portancia  en  el sen tido  m ilitar! Y po r la  
reorganización especial que en  estos m om entos se p repara 
en  d os naciones belicosas, es de presum ir que  a llí ex is ta  
la  idea , ó Lace pen sa r que  aquellas naciones ae  p reocupan 
m ucho de poder m over g ran d es m asas á  caballo.

P or eso, todos los m edios que se em pleen p a ra  fo m en tar 
la equ itación  y  la  costum bre de  e je rc ita r  la s  cu alidades del 
caballo de g u e rra  son m u y  convenientes.

E sta  es u n a  de  las razones por la s  cuales no  hem os p o ­
dido m enos d e  ocuparnos de este asfinto.

Y  reconocida la  u tilid ad  de  estas carre ras , como hoy  lo 
es, es necesario que obedezcan á  u n  p lan  y  á un  resultado 
fav o rab le  cuando  se tra ta  de  la sa lv ag u ard ia  de  la  patria.

M. H é c t o r  A d r e ü .

C uanto dice en  las an terio res líneas e l ilu s tre  hipólogo 
Sr. A bren , e s lá ln u y  a ju s tad o  á la  v e rd ad . A si lo  recono­
cen todos los int'-ligentes, lo proclam an los m ism os jefes y 
oficiales d e  caballería  y  se p iac lica  e n  e! ex tran jero .

L as ca iT eras m ilita res que  se  hacen  en  M adrid, ó deben 
m odificarse ó deben desaparecer. M ientras en  E spaña  no 
se posean los M inistros do la  G uerra, d irectores y  antiguos 
je fe s  de cab a lle ría , esto  e s , el g en era la to , de  la im p o rtan ­
c ia  que p a ra  las func iones de la  g u e rra  rev is ten  la s  carre­
ra s  m ilita res , poco ó n a d a  so h ab rá  conseguido. Por lo 
v is to , se considera com o fiesta m ilita r  lo que sirve de im ­
p o rtan te  preparación  para  las fu n c io n es de g uerra .

E l m al no  está  en la  oficialidad b rillan te  de n u estro  e jé r­
c ito —y a  lo liem os dicho— está  m ás arriba.

In d udab lem en te , ó no  se aprecian, ó lo que es peor, no se 
conocen las bondadosas experiencias del ex tran jero . E n  
A lem ania, en  Ing la te rra , en  F rancia , en  B élgica, a ll í  donde 
1a caballería  es superio r á  la  nuestra, donde realm ente  hay 
caballeria  a p ta  para  la  g u e rra , la s  carreras m ilitares se 
m u ltip lic an , se m ejoran  y  so licitan  e l esm ero y  atención 
de los poderes públicos. E n  E sp añ a  viv im os aún  de la  r u ­
t in a . E l Sr. A bren no h ace  m ás que  condensar hábilm ente 
lo  q u e  en  los círculos m ilita res  s<í  dice. E n A lem ania  hay  
u n  excelente reglam ento  de  c añ e ra s  m ilita res ; I ta lia  per- 
feccionií el suyo hace unos m eses, consignando acertadas 
d isposiciones y  prohibiendo, p a ra  m an ten er e l espíritu  
caballeresco  de su o ficialidad , que los oficiales puedan 
correr con jo k ey s y  aun  en  o tras carreras que  n o  sean las
de gentlem anriílers.

E q esos adelantados países h a y  carreras de  oficiales, de 
sargen tos y  de soldados. De esta  suerte  se e stim u la  noble- 
ineute e l am or propio, se  desp ierta  ol cariño  al caballo y  
se  crean excelentes oficiales, A qui no  hay  m ás carreras de 
sa rg en to s y  soldados qne ias que liacc-n los leales p a ra  p e r­
seg u ir á  los que as sub levan.....

E s m uy cierto  tam bién  lo ([ue nuestro  in te lig en te  co la ­
borador dice á  propásilo  de las d istancias. M il quin ientos 
m etro s p a ra  un  caballo  de guerra  es u n a  irrisión. E a  las 
carreras m ilitares de Tceviso, las m ás co rtas  han  sido do 
2.000, y  p a ra  esto una  de  e llas de  obstáculos. L a do resis­
ten c ia  fu é  de 10.000 ( I ) ,  d istanc ia  que  bien puede acredi­
ta r  1(1 tesistcucia  de un caballo .

l ’iiru desvanecer tanib icn  el e rro r quo aun ex iste  en E s­
paña, añ»dir(;iti08 que el vencedor fu é  un  caballo  castrado, 
ig u al que el segum le que llegó á la  m eta . E n  A lem ania y  
F ranc ia  se p id ie re n  las carreras m ilita re s 'd e  resistencia  á  
las de  velocidad.

Y term inam os estas lin cas uniendo nuestros ru eg o s á  loa 
dcl Sr. A bren p a ra  que cuan to  an tes se nom in e osa Comi­
sión de personas com petentes encargada  de organ izar y 
reg lam en ta r  las carre ras m ilita res , prceiaaiiiente aquellas 
cuyos resultados serán m ás de ap rec ia r en  d ías do em peño 
p ara  e l bonor do la  p a tria .

J .  S.
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I ' « A K C I A .

C A L E N D A R I O  D E  L A S  C A R R E R A S .  

Diciembre.
Día 7 Ssin t-U iien . D ía  12 A nteuil.

B 8  « B )) 13 Enghien.
» 9 A nteuil. J> 14 Saint-O uen.
> 10 Saínt-O uen. » 15 P au . 

1887.—.Enero.
Dia 4 Pau. D ía  16 Niza.

B 6 Pau. » 20 Cannes.
» 10 CflDues. í  23 N iza.
a 13 Niza. B 25 N iza. 

Febrero.
Dia 1 P au . D ia  3 P au . 

M arzo.
Día 2 Pan. D ia 29 Pau.

B 27 Pau. .) 31 P au .
Ju lio .

Día 4  Boauvais.
Agosto.

Día _1 Moulins. D ía  13 Bernay.
'2  l io u lin s . « 14 B ernay .

« 4 Vichy. u 19 D eauville.
> 5 V ichy. B 21 D eauville.
» 7 Vichy. 

Saint-M alo.
» 23 D eauville.

B río , Florée, Prudence y  Serge I I  son lo s  únicos cab a­
llos franceses que han  ganado eu  In g la te rra  este  año.

E l único  p rop ietario  f ran c é s  que h a  in scrito  caballos 
p a ra  U  Poule  do productos de criadores en  K einpton P ark  
en  1889, es el o p u len to  Barón Rotiischild.

M. M oroau-Chsslon h a  declarado fo r fa i t  p a ra  Comte Ca- 
rour en  todas sus insciipciones.

JI. M ichel E phussi h a  hecho la  m ism a declaración p a ra  
D em i D ieu.

T am bién  la  ha  declarado e l Conde de M orny p a ra  B ou- 
rraeque, en  el prem io de D iana 1888, en  C hautilly ; y  el 
B arón de Soubeyran p a ra  Ribande, en todas la s  in sc rip c io ­
nes hechas po r él y  e l D uque de Castries.

L a  po tranca d e  dos años W ag rsm , p o r B eaam inel e t 
W est, h a  sido vendida p a ra  Ita lia .

L os entraineurs (reorges C u n n ig to n  y  R , C árter Jim io r 
acaban de ensayar sus y e a r lin g s  sobre la  p ista  de Chan- 
tíllis .

H e aquí, tom ado de la R evue des l ia r a s  no  ju icio  que  in ­
teresa á  mitühos agricu lto res y  tra tan te s  eu  caballos, y  que 
aclara  los derechos del com prador y  vendedor.

L a  v en ta  de u n  caballo  ¿es defin itiva  desdo que el com ­
p rad o r y  e l vendedor so han  puesto du acuerdo sobro el 
precio y  no so h a  verilicado aún  la  entrega?

No, h a  dicho e l trib u n a l; q u ed a  todavía a l com prador el 
derecho do hacer v is ita r  a l an im al por los veterinarios ó 
p o r  una  persona  com petente, y  de  deshacer la  estipulación  
si e l an im a! no  le co nv iene.

E stas v en tas  so hacen siem pre m edian te  uua condición 
suspensiva.

M. Foro] acaba de  su fr ir  sensib le  pérdida. E l potro  Ga- 
éan-Homme nacido en  1884 p o r  G a b o r y  Galaníiyie, a d ­
qu irido  al Condo de M orny  po r 10.000 francos, ha  m uerto  
esta sem ana de una  estrechez in testin a l.

i r » « r , A T E I t K A ,

C A L E N D A R IO  D E  LAB CAB RERA S.

Diciembre.
Dia

a
»
u

•2
3
4 
7

» 8 
j  O

Sandow n P ark . 
s u
í  H

K em pton o
ij I

Leiceater.

D ía 10 
» 27

a 28

B 31

Leiscester. 
K enioin  Parle. 
F o u r p ts  Park . 

Id . id.
id . id.

Mauchealer,

L is ta  de  los propietarios que han  ganado m ayores can ti-  
aades en  In g la te rra , en  carreras de velocidad, d u ran te  los 
once meses transcurridos dol año 1886; 

D uqued6 \V esm ¡n9 ter,610 .750pesetas .-M an ton , 354,350.

— AbingfoD, 28G.I00.— H . T. B arclay, 263,625.— D nque de 
B eaufo rt, 239.075.— D ouglas Baird, 236.200.— D uque de 
H arailton , 234,475. —  L ord Z etlan t, 223 260. —  G eneral
0 .  W illiam s, 201.800.— Sir G. C hetw ynd, 200 .500— P rín ­
cipe Soltykoff, 194.800.— Sir R. Je rd in e , 194.075 - C a p i -  
láii Machell, 178 7 5 0 .- R .  Peck, 1 4 8 .6 2 6 ,-L o rd  A stings 
138.425.—T. Je n n in g  Jú n io r, 137.850.— B arón de IIir.,ch’ 
134,160.— Lord C althorpe, 122.500.— \V. I ’Anson, 122 425’ 
— L. de  RosthchilH, 122.400.— J .  H am m ond, 1 2 1  8 75 -Á 
C. P erk ins, 116.525.--D tique de P o rtlan , 114,225 — H ess- 
m an, 112.700 — W . G ilbert, 1 0 7 .5 25 .-D ungsrfo rd , 103.700.
— Childw ick. 102.450.— L ord H a rtin g to n , 98.875, R. Vv-
ner, 98.160.— T . Cannon, 96.950.—L ord E llesm ere, 92.825 
— Lord A ling ton , 88,775. —  L ord  A ilesbury, 78.925 —  
J .  B . Cookson, 7 7 .8 5 0 — Barón de Uosthchild, 57 325 — 
H ouldsw orth , 66 250.— L o rd  B rad fcrd , 47.050 —T  Jen- 
n ings, 36.400.— C, J , L efévre, 25.375.— L o rd  Ros’eberv  
17.325.— F . Eobinson, 13.825. ’

• L is ta  de los jockeys ing leses que  h a n  ganado  m ás ca­
rre ra s  en  los seis afios ú ltim os:

A rcher (F .), 1.319.— W ood, I.OOl.— B arre tt, 503 — J a -  
g a n  ( J . ) ,  375,— W hite, 334.— Osbom e ( J . ) ,  281.— Cannon 
(T .), 2 6 ü ,-B a r re t(F .) ,  256.— L oates ,C .), 227.— Snow den 
(J .) ,  22.3,— L oates (S.), 218.— Giles (A .), 209,— W eb (F .) 
U 2 .— W odburn, 161.—Tom hsson, 159— B ruckshaw  155’ 
— D uke (H ,) , 1 1 1 .

E s de ad v ertir  q u e  B a rre t (F ) ,  no  corrió  el año 1881. v  
Soates (S.) e l 1881 y  e l actual.

T am bién  figuran  en  p rim era  línea , aunque  en  m enor n ú ­
mero, Vulls, Robinson (W .), Chaadley, Gloher, L ashm ar 
(W ), W eldon y  Tom lisson ( ü .) .

M uerto Archer, se d ispu tan  hoy la  suprem acía W od  v  los 
B arre t.

L-i dirección de  K em pton  P ark  ha anu n cisd n  una  Poule  
da  P rodu its  en 1809, cuyo precio será  de  125.000 fran co s 
hab iéndose hecho y a  m ás de  600 insciipciones. '

De la s  cu aren ta  y  tre s  inscripciones p a ra  las carreras de 
M anchester, sólo quince han  acep tado  el peso de los han- 
d icapors. M onm outh  ha incurrido  en  una  sobrecarga de  10 
lib ra s  po r haber vencido en  el Derby.

E l jo ck ey  Clorainsou so h a  frac tu rad o  u r  a  clav ícu la  en  
W avw ich m ontando el caballo  Stour.

Los entraineurs B lanton y  I lo p p e r siguen  en ferm os do 
cuidado.

I T A X . I A .

L a Asociación liípica ita lian a  de carre ras al tro te , en  Bo­
lo n ia ,  lia adquirido  varios sem entales y  p rep ara  im portan­
tes  carreriiB.

A ctualn isu to  lia institu ido  e l libro genealóg ico  de  los 
tro tad o res , á  cuyo efecto  e l Consejo d irec tivo  acaba  de 
d ir ig ir  u n a  c ircu lar á  loe caballistas , e io itán d o les á  la  ins- 
cripcióii.

L a  inscripción eu  oí R egistro  podrá  ten e r efecto  cuando 
el caballo  recorra el kilóm etro en  esto tie m p o :

C aballos de  3 afios. . . 1 m inuto  y  52 segundos.
B 4  II . . .  l  B y  50 j
» 5 1) . , , 1 B y  48 B

L os caballos de m ás edad ee incluyen en o tra  categoría, 
d iv id id a  en  estas tre s  clases:

1.‘, pura  caballos quo recorran el k ilóm etro  en 1 m inu to  
y 38 segundos.

2.*, para  ídem  íd. en 1 y  42.
3.*, para  ídem íd. eu  1 y  45.

A M É l t l C A .

E l célebre  trc ta d u r  I la rry -W ilk e s  ha  su frido  su  p rim er 
d e r ro ta , siendo b a tid o  po r Ü liver K.

ü ltim a tn e n te  se h a n  efec tuado  las v e n ta s  m ás estrao r- 
d inu iiaa  do caballos de carreras en los E stados U nidos. 
E n tre  ello» está  la  de G leiiview  qne  dió 342.612 pesos.
El po trero  fu é  comprado por S. H . W heeler {dueño do la 
com pañía  do m áquinas de  coser d e  W heeler) por 74.443,60 
pesos. Los caballos que m ás produjeron fueron : PaitcoaiL  
28.000, X u lw uad , 22.000 y  R eina  V ictoria , 7.025.

E n  Job b to w n , N . J , , vendió Prino L orillad  su cuadra  de 
Rancocas po r 142.895 pesos. Iro g u o ii, vencedor d e l Durby, 
fu é  com prado en 22,000 y  P izarra  en 7.500,

P a ra  el D erby  am ericano que  se ha do correr on 1888 
h a y  y a  120 inscripciones.

M iss V o o d /o rd , el m ejo r caballo  de  carreras am ericano, 
d u ran te  los últim os afios ba ganado la  enorm e sum a do 
117.916 dollards (m ás de  600.000 pesetas). E l caballo  no  
debe aparecer y a  m ás en  los hipódrom os. D uran te  loe cinco 
afios de trab a jo  h a  tom ado parte  en  48 carre ras, de las nue 
g an ó  37.

B É L G I C A .

L a  sem ana pen ú ltim a  h a  m uerto  en B elloy el herm oso 
po tro  de u n  año M ontagnard, p roducto  de  Gnrnement v 
M iss Taylor.

De las sie te  c ría s  que  tiene  inscritas en  el S tu d  el capi­
tá n  W illiam s, sólo se quedan tres tac id o a  e l año  1886.

P a ra  la  aplicación de l discutido artículo  14 de l Código 
d e  la s  c a ire ra s , e l C om ité cen tral b e lg a  h a  ped ido  datos é 
in fo rm es á m uchos hipódrom os.

E l  caballo  B a lk a n n o  aparecerá  m ás sobre el turf; e! 
liijo  de F a u b la s  y  A rcó le  h a rá  la  m onta  en  Sengerbniggo.

A V I S O S .
H ace ocho d ías tuvo  que  g u ard ar cam a nuestro  Director, 

á  consecuencia de u n a  fiebre catarra l que  le  re tiene to d a­
v ía  en ella. E ste  es e l m otivo  de  que  no  se pub lique en el 
p resen te  uúm ero la  N o ta s de caza, que serian interesantes 
á  ju zg ar por los datos que poseem os en  ca rte ra , y  quo, 
D ios m ed ian te , insertarem os en  el n ú m ero  próximo, 

Tam bién po r este  m otivo no acom paña al re tra to  la  bio­
g ra fía  del d is tin g u id o  y  noble spm-tman Excm o. Sr. Duque 
de Fernán-N úñez, in te rru m p id a  dos veces no bien com en­
zada á  escribirse o tras tan ta s .

L as personas que hayan  recib ido  los dos núm eros de E l 
Campo pub licados en  este  m es, prim eros do la  colección 
de l año 1886 87 y  deseen su scrib irse , so S frv irán  decirlo y  
e n v ia r  e l im porte á  e s ta  A d m in is trac ió n , b ien  po r libranza 
del G iro m u tu o , le tra  de  fá c il cobro ó carta  o rd en , 6 bien 
p o r  conducto de los señores lib re ro s; adv irtiendo  que de 
no  hacerlo  a si, an tes del d ía 25 del ac tu a l, n os veremos 
obUgados á  d e ja r  de  rem itirles e l periódico.

V arios auscritores de M adrid  y  d e  p rovincias nos han 
excitado á  que  puM iquem os A lm a n a q u e , como liacen la 
m ay o r pa rte  de las rev is tas  é ilustraciones nacionales y  
ex tran jeras. L a pe tic ión  es ju stís im a e n  este sig lo  de  los 
alm anaques.

E n  lo sucesivo tam b ién  E l  Campo pub licará  su  A lm ana­
q u e ,  que aunque  a lusivo  á  todos los géneros del sport, se 
re fe rirá  especialm ente á  la  c inegética . Será un  A lm anaque  
del cazador, ilustrado  con  grabados y  con su  correspon­
d ien te  carnet p a ra  todos los días del año. M uy español en 
e l  te x to , pero en  su  confección parecido a l renom brado de 
L a  ChuBse Illu s iré .

A lm anaque  de  E l  Campo para  e l año venatorio  de 
1887-88 le  publicarem os con la  o p o rtun idad  necesaria  á  fin 
de  que puedan recib irle  nuestros suscrito res en  los prim e­
ros d ías de J u l io , que es cuando pueda considerarse que 
em pieza e l año de caza. C om prenderá e l A lm a n a q u e  desde 
I .°  de  Ju lio  de  1887 á fin de  Ju n io  de 1888.

L e recibirán g ra tis  todos los actu a les  suscritores que  si­
g a n  siéndolo , y  los nuevos que se suscriban po r un  año ó 
seis m eses. L os fu lu ro s suscrito res p o r  un  trim estre  podrán 
obtenerle  á  m itad  de precio .

CUADRADO D E PA LA BRAS.

S o lu c ión  s i  c u a d ra d o  d e l n u m e r o  an terior .

G A B A N

A C E ñ 0

B E L 0 N

A R 0 M A

N 0 N A S

P a ra  d a r  s o lu c ió n  en  e l prO xim o.

1.'* P lanta.
2.'’ E n tre ten im ien to  de la s  señoras.
3.° Nom bre poético del Ebro.
4.« Pa lab ra  usada entro las religiosas.
6.° L u g ar de  la  Lorufia.

E L  a j ^ l S é S l F C )
I IE V IS E A  D K  S P O lt f  

A G R I C U L T U R A .  —  J A R D I N E R I A .  —  C A Z A .  —  P E S C A

PREC.OS EN ESPIRA Y FORTUSAL,
ABO...................................................................................  SO píK tai!.
SetA moeoA.......................    n  »
T rM ..................................................................................  6  »

EN E l EXTRANJERO,
A fio ...................................  s s  francos.
Sola n c a e t .....................  14 >
T r e i . ................................  8  >

EN AMÉRICA, PAGO EN OFO
A flo ........................ 6  pcaoH fuertes
Seis m eH 8  4.S0 s
T ros .......................  J.W s

O F IC IN A S :
C a lle  M a y o r ,  7 8 ,  e n t r e s u e lo .

fittftU dcinücQ to T ipogr& Aco «S iio e so re i de  J U v a d e a e jra i
(MPRB&OAKd DK LA REAL CASA. 

i'iu eo  Sun VictrUt, SO.
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24 EL CAMPO.

c o m p a S i a  d s  l o s  P E R R O C A R R í L E S
D E

MADRID Á ZARAGOZA Y Á ALICANTE.
SER V IC IO  D E rU E X E S .

i  11  e  a  <1 í» a  <1 r  i  <1 s\ A  H  «• a  i i  t  e .

M adrid   sa lid a .. .
A lc á z a r . . . .  I L -^ d a ..  
C h iccL illa ..  lU 'gada.. 
L a  E n c in a .. llegacL»,. 
A lica n te . . .  lle g a d a ..

a.
7.00

T.

A

t.
6 .0 0

H. ; T. 
8 .1 »  1 0 .0 0  7 ,36  

12 .45  3 .3 1 1 2 .0 5  
6.17: 9.61,
7 .5 1  I . l l  

1 0 .5 0  4 .4 5
M. M.

L i n t » JA * l 0

GSTACIOXES. M ix to - C o m o . M ixto.

H. N.
M * d ñ d ......... IG.OO 8.16
C h la cü jllB .. lleg a d * .. 9 .6 1

^llegada.. 
* '  1 s a lid a . . .

6 . Su 1 0 .3T
6 .4 6

C artagena-.. .  ik 'g a d a .. 8 .6 6 12.56 1 0 .0 0
M. T. N-

2 S f íc
ESTACI0XE8. n X

i e
T. X.

A lica n te . . ca lid a .. . 1.5C 9.0U
L a  Encina. liega  tia.. 4 .41 12.42
ChlncbÜla. lleg ad a .. 7 ,6 6 4 .3 6 X.
A lc á z a r . . , lleg ad a ,. 3.4É 12-13 11.66 12 .35
U ad rírt. - . llegAda.. 9 .3 6 6 .56 6 .1 5 O.UU

s. M. M. T. M

E^lACtO-VES. M ixto. C o n c o . M ixto.

C a r t a g e n a , . . .  M lldA. . .  
M u rcia ..............  lleg ad a ..

M adrid .............. lleg ad a ..

T-
5 ,0 0
7.4H
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T.

A.
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1 .57
7 .2 6
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5 .15
M.
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9.5U

I . í  D O n  « l e  Z ; t  r  .t  g : o z i i .

E5TAC10XES. M ixto. M ixto. Correo M ix to .

M a4rid .............. s a lid a ..,

G a n d a l a i n m - j y , ^ * -

S ig lienza ..........llegada..
A lb a n ia ........... l le g a d a ,.
Calatayud , , .  l le g a d a .. 
ta ra g o za ..........lleg ad a ,.

a .
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9 .0 6  
9 .1 6
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T.
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T.

BSTACIOXES. M ixto, M ixto. Correo M ixto.

Zara goza ..........s a lid a . ..

A lh a m a ........... lleg a d a ..
S igüenza ........... lleg ad a ..
G u ad a la ja ra ..  sa lid a ,. .  
M a d r id ............U egnda..

n.
7 .0 0  

10 .00  
12 , SS 

4 .2 2  
7 .31

9 .9 0
s .

T.
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K.

K.
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12-21
1 .16
3 .48
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C .IS
7 .95
H

u .
6 .5 0
9 .0 0

X,

X . í u e A  « l e  M A «1 r  1 <1 ú  S e v ¡ 1 1 .

B6TACIOSE8, M ixto- E sp re? . Correo.

A lcázar .

Sevilla

p le g a d a ..

u .
7 .0 0

12 .28
12 .48

7 .15
M.

T,
0 .2 0
8.5r>

1 0 .1 0
0 .2 0
u

T-
7 ,35

15 .05
1 2 .3 6

2 ,2 0
T.

L i n e a  <1 O  S e V

ESTACIOXES. M ixto. Correo.

T.
3 .9 0

M.
6.15

S e v il la .. 

M adrid .

p legad a .........
........................ fe a l id a ............

s .  '  
8 .5 4  
9 .2 0  
6 ,86  

T.

9 .4 0
1Ú.05

6 .0 0
u .

S T A C io x sa . M ixto, Exprés. C orreo.

S ev illa ................e a líd a .. .

..............\ Z T : :
M a drid .............. lle g a d a ..

K.
9 ,2 0
8 .48
4 .3 2
9 -6 5

5 .

T.
5 .2 5  
4 .4 7  
6 .1 2  
9 ,4 0  

N.

u ,
1 0 .0 5
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; . 3 0
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Á  1 1 II c  I V  a .

BSTACI0XK3. M ix to . C orreo,

« úHHa
K.

7 .0 0

7 .1 6
7 .46
1 .0 4

T.

X.
7 .5 6

T.
2 .2 0
2 .46
7 .0 5

T.

.............................i S ' : : : .
S u e lv a ............................lleg ad a ............

SeFvieias de la Campañía Trasatlántiea
D E  B A R C E L O N A

VAPORES-CORREOS Á PU ERTO  RICO Y HABANA
CON ESC.IUS V FXTFNS:"V A

LAS PALMAS, puertos de las ANTILLAS, Y’ERACRl'Z y  PACIFICO 

S A L I D A S  T R IM E N S U A L E S  D E
Barcelona, el 5 :  M álaga, el 7, y  Cádiz, e l 10 de cada mes : para  P a lm as, Puerto  Rico 

y  H abana.
San tander, el 20 , y  C oruña. e! 2 1 : p a ra  Puerto P ieo , H abana y  Veracruz.
B arcelona, e l 26 ; í lá la g n , el 27 , y  Cádiz, el 3 0 ; para  Puerto R ico , con extensión á  Ma- 

yagOez y  Ponce , y  para  H ab an a , con extensión á  Santiago. G ibara y  Nuexdlas, asi como 
á L a G uaira, Puerto  Cabello, Sabanilla, C artagena, Colón y  puertos del Pac ifico , hacia 
N orte y  Sud del Istm o.

V I AJ ES  D E L  M E S  D J  D I C I E M B R E  P E  1S8C.
£1 d ia  10, de  Cádiz , el vapor E S P A I V A .
E l d ia 20, de San tander, eí vapxr I t l í í l V A  A I E I I C E D E S .
E l dia 30 , de  Cádiz, e l vapor C I U D A D  C O X D A L .

VAPOEES-COEEEOS A MAMLA
C O N  E S C A L A S  E S

PORT-SAID, ADEN y  SINGAPOORE, y servicio á ILO-ILO y CEBÚ.

S A L I D A S  M E N S U A L E S  B E
Liverpool, el 1 5 ; C oruña, el 17 ; Y'igo, el 18; Cádiz, e l 2 3 ; C artagena, el 25 ; Valencia, 

el 26 , y  B arcelona, e l 1.° fijam ente de cada mes.
 ̂E l vapor I S E A  D E  E U 2 0 X  saldrá de  Barcelona el 1.° de  E nero  del año pró­

ximo.

Todos estos vapores adm iten  carga con las condiciones m ás favorab les , y  pasajeros, á 
quienes la  Com pañía da alojam iento m uy cómodo y  tra to  m uy esm erado, como ha acredi­
tado en  su dilatado servicio. R ebaja  á  fam ilias. Precios convencionales por cam arotes de 
lujo. R ebaja por pasajes de  ida y  vuelta . H ay  pasajes (xira M anila á  precios especiales para 
em igran tes de clase artesana ó jo rnalera , con facu ltad  de regresar gi-atis den tro  de un  año 
si no  encuentran  trabajo . L a E m presa puede asegurar las m ercancías en sus buques.

P ara  m ás inform es en B a p t - e l o n a :  L a Compañía T rasatlán tica , y  Sres. Hipo! y  Com- 
tañ la , plaza de  Palacio.— C hcI í z  : Delegación de a Compañía T rasatlántica .— i V l a d i ' i d :  
ü .  Ju lián  M oreno, A lcalá.— E i v e r p o o l : Srea. L arrinaga y  C.*— S a i i t a n d e p : A n ­
gel B . Perez y  C."— C o i ’u ñ a :  D. E . da  Guarda. — V i g o :  D . R . C arreras Iragorri.—  
C a r t a g e n a  : Bosch herm anos.—  V a l e u t - i a : D art y  C.‘— ^ l a i t i l a  : S r. A dm inis­
trador general de  la  Com pañía G eneral de  Tabacos.

CANDIDO DE ALBERDI
FABRICAN TE DE ARM AS 

EIBAR (GUIPÚZCOA)
p r e m i a d o  c o n  n i o i l n l l n  e l e  o r o  e n  l a  E z p o s i *  

c i 6 n  d e  M a t a n z a s  ( I s l a  d e  C u l i  a )  p o r  s n s  
e s c o p e t a s  d e  ca iza .

Se constrayen toda clase y  sistemas 
de escopetas, carabinas, pistolas y re­
vólvers. Escopetas centrales de das 
cañones, superiores, izquierdo Choke- 
Bored, de doble y  triple cien'e auto­
mático, llaves delanteras adherentes, 
con gatillos de resalto y  del sistema 
que se indique, á precios convenciona­
les. Se emplea acero en todas las pie­
zas de ajuste y adherencia.

P i d a n í i p  « - a t : i l o g u » «  y  « l e t . a l l c s .

A f f i l l l  ÁCItKOLl  I  r a l í f l l l
P A R A  1 8 8 7

ú t i l  á  l o e  a g r i c u l t o r e s ,  i n g e n i e r o s ,  p e r i t o s ,  
p r o p i e t a r i o s  

y  a d m i n i s t r a d o r e s  d e  f í n c a s  r ú s t i c a s ,

POlt

Ü .  E N R I Q U E  M . S A B C H E Z  B O N I S A N A ,
tNGCNIÉttO AGRÓNOMO

Catedrático y  S ocrtU rio  d e l Institu to  agricoU  
d »  A lfonao X I I .

V f v v i o :  D O S

So vende en las principales libre­
rías, y  en casa d d  autor, calle de la 
N’illa, 2 , principal.

Zapatos de caza y botas de montar

Especialidad en calzado para caza y 
montar.

EL VINO T IN TO
N U E V O  MÉTODO D E  F A B R I C A R L O  P A R A  P O D E R L O  C O N S E R V A R  Y  E X P O R T A R

BBBVB SBSOKEM DE V lT lC a iT U R á  Y VINIFICACION,
EDICIÓN DEL A rry R

D, BÁLBINO CORTES Y  M O R A LE S .
Un tomo de 300 páginas, en 4 .”, con grabados y cartoné, 2 pesetas para 

los suscritores de E l  C a m p o  y 2 ,5 0  para los que no lo sean. Los pedidos se 
harán en la Administración de esta revista, calle Mayor, 78, entresuelo.

ESCOPETA ESPECIAL PARAiT n i T i i  m

PRECIO NETO 3 0  LIBRAS ESTERLINAS.

TI
I
J PICHON

D e  palu iica ó llave de  .-irrilia jiara  ab rirse  J e  g o lp e , c o n i'o s ti l la  de  e x ten s ió n  e x tra -  
fu e rte , llaves de  re tro ceso , p e rcu to res debajo  de l p u n to  d(> m ira ;  cañones de l m ejor 
acero  in g le s , d e  80  jiu lg n d as , el de  ]a  izq u ie rd a  fu l l - c k o k e ,  a rre g lad a  p a ra  estuches 
de  2 ’/j p u lg ad as, Se  g a ra n tiz a  e l tiro  con  3 '/s  d r . , 1 ‘/ i  o n z a ; su  peso  sobre 7 lib ras 
y 5  onzas : m uy b ien  trab a jad a .

Se rem ite  a l rec ib ir e l d inero . S e  e n v ían  in stru cc io n es p a ra  la  seg u rid ad  de la  
m edida.

C H A R L E S  L A N C A S T E R . jiro teg ido  por lo s  C lu b s escopeteros de H iir lin g b a n  
y  d i' N o tt in g -H il l .  1 5 1 , calle  de  Netv-JSond, NV. C a sa  estab lec id a  e n  18 2 6 .

01Í1Í.4S  V E . V1T Ü 11I A S  D E  G U T I É I I I I E Z  D E  L . i  V É G . l
ALBD in DB L A  ILU STR AC IO N  V E N A T O R IA .— Es un  herm oso vulum eu en folio 

m ayor, con una m agnífica colección do iiiá» rlu cien preciosísim os grabados representando 
escenas de  caza y  pesca, ¡x)r los prim eros artistas de  E uropa, que constituye el más bello 
adorno del gab inete  de un  aficionado á  estos deleite».

Cuesta 1 0  p e s e ta s ,  asi eu M adrid como en provinciaB.
H ay  ejenipiim 's preciosam ente encuadernados, que nn pueden enviarse por el correo, 

pero que so expenden en M adrid con 2  pesetas y  50 céntim os de  aum ento , ca decir, 
á 1 2  p e s e t a s  y  5 0  c é n t im o s .

BIBLIO G R AFIA V E N A T O R IA  E SP A Ñ O L A , por el Excm o. Sr. D. José  G utiérrez de 
la V ega.— Un vulmneii eu 8 . " ,  edición e lzev irian a , en papel de  hilo. T irada d e  25 ejem plares  
iiunieradoB, con grandes m á rg e n e s , que no se ha puesto á  la venta,

N O T A . — J , " s p e d i d , ’í  s e  h a r á n  á  la  A D u rN i» T E .\ .C I Ó N  D E  L A S  O b b a s  V e s a t o b i a s ,  T R A V E ­
S ÍA  D E L C ü N S E B V A T O R I O , N tÍM . 3 ,  EN  M a d b i d .

FÁBRICA DE ARMAS
DE

N A R C I S O  S U L A I C A
K i b a r  ( G u i p ú z c o A ) .

Se construyen escopetas de caza, ca­
rabinas para guardas de monte y mu­
nicipales, y  revólvers de todos siste­
mas. Fabricación especial de escopetas 
con barreno Chok Bore y  diferentes 
formas de cajas y  llaves, á elección del 
cazador. Retacos de dos cañones jiara 
caza de montería, eon cañones de ace­
ro reforzados v estriados interiormen­
te. para tiro dé bala, de construcción 
sólida y  bien acabados, cuyo tiro al­
canza á 600 metros, que supera á todas 
las armas conocidas para caza mayor. 
Carabinas de aire comprimido para 
ejercicio de tiro. Se mandan catálogos 
y dihalles á quien los pida.

LA GAZA DEL MACHO
tratado d e  la  caza  de l m e o llo  y  hembrR 

pei*dlz recU m o» co n  u a  exti*acto de  U  ley de caza, por

i iON ANTONIO ( l O N Z l L t Z  F P . N A N D E Z ,
Se lialhi de venta, al precio de una 

peseta, en casa de D. Manuel Arenas, 
y  en las prinuijiales librerías de Madrid 
y  de provincias.

BORRADORES Y APUNTES
(SN8AV08 BK VSRBO)

POR D. OCTAVIO CDARTEBO

co n  u n  p iú log o  úa

D .  I .  F E R N A N D E Z  F L O R E Z  ( F E R N A N F L O R )
Se vende en la librería de Fernando 

Fe, Carrera de San Jerónimo, al ])re- 
c í o  de 3  pesetas.

Ayuntamiento de Madrid




